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(BOLETIN DE MEDICINA T GACETA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA
toisACUDO I IOS m m m  iorues, oiEiiífioos r pnoFEsiomEs de m  cuses iédius

■N,

F U N D A D O B E S

S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  B S O O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y N IE T O  S E R R A N O
DIBECTOB

D. M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

B E D A C T O E E S :  D O N  R A M O N  S E R H E T , - O O N  O Í R L O S  M A R Ia  C O R T E Z O .  -  O O N  A N G E L  P U L ID O .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada ndmero de 16 págs., ó sean 32 columnas 
•in comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de suscrioion á esle periódico es 3  péselas el trl- Aqnellos que deseen abonarse y hiiileo diOcultad pnra sa-
iiiustre en Madrid; 4  el li'iiuesire, 8  el seme.-¡tre y 15 el año ‘....- • ' '
eu las proviocias, y 20 pesetas el año en Ultramar y en el 
extranjero, advírtiendo que para su pago sólo se admite me­
tálico.

Suscrioion en  la s  provincias. — Puede hacerse pre- 
fererUo'iienle por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
tras de tácil cobro, remtlicudo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

lisfaccr el importe de la suscricioa, sea por la imposibilidad 
de hallar al prouto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que re.ilizau su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á ’ibrar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse dentro de loi dos meses que siguen á lá 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  ORIGINAS s g  hallan  establecidas en la  calle de la  M ag­
dalena, núm . 36, cu a rto  S8g:undo de la izqu ierda, y  es tán  ab iertas  de nueve a tre s  todos loa días no 
feriados.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO”

lS

u.

Hemos comenzado á repartir á nuestros suscritores el

mim  DE E W E 1 1 1 D .4 D E S  DEL H IG ID O , DEL SD. DLDD.
Adelanta la impresión de los tomos iii y  iv de la obra del Sr. Erichsen, La Cibngía y e i, 

-AaxE DB LA CiBuoÍA, V teneuios en preparación el Tratado de las enfermedades de los r i­
ñones, del Sr. Barlels, el Manual del diagnóstico médico, del Dr. P. Spillmann, catedrático 
agregado de la Facultad de Medicina de Nanoy, cuyo derecho exclusivo de traducción hemos 
adquirido, y algunas otras que indicaremos en tiempo oportuno.

Desde hace sie te  años publica este periódico una Biblio­
teca bien traducida y elegaulemente impresa de obras ex- 
tranj'erasde notorio mérito. A esta colección que cuesta á 
los suscritores la m itad del p recio  ordinario  de los 
libros, sólo pueden Buscribirso los que lo están á El Siglo 
Menico.

Los lomos que reparte al año esta Bibliotuga forman un 
total de 2.000 páginas en major y do lolra compacta. 
Estas 2.000 páginas se dividen en lomos más ó ménos vo- 
loininosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de­
biendo advertir también que no sólo depende el núinoro de 
>011105 del do páginas que cade uno contiene, sino del costo 
do los grabados y de otro cualquier género de ilustración 
que lleve.

No hay comisionados para recibirlas suscríciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
n e c é s a r i a m e n t e  las suscriciones en las olicinas de El S iglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, coarto segundo, por 
medio de libranzas dei Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqneo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas a! 
año en la Península é islas adyaceuies. En ias provincias nl- 
Iramarlnns, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse ¡a suscricion abonando la expresada canil 
dad en tres veces, 5  jicselas cada una, en la Penfnsul.i é is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las lib ranzas, le tra s  y  dem ás docum entos de Giro se dirigpirán áD. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS ROMERO 121, MADRID
Ayuntamiento de Madrid
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JARABE SULFÚRM̂de GROSNIER
laToratls da U de Kedicioa de Paria.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Álquiiran de 
Nonuga j  del Uonoeulfvro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modiflcar las mucosas y se prescribe en consecuencia con muchísimo éxito 
en la curación de las ENFEniHEDADES CRONICAS d e l  PECHO ■ 
Bronquitis, Catarro, Asma, Laringitis, y déla Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general : Rus VieUle-da-Tempie, 21, ea PABJS

•* » » » -

* /  GÍUliVS \«  
(¿e San(¿

<!u dsctear

VERD A D ERO S GRANOff^^^ 
DÉ SALUD DEL J>t FRANCK

• \ T ra.nck.

Aperitivos, Esloaiacales, Purgantes, Depurativos 
CíO lrnliFA LTA da A P E T IT O , el E S T R E Ñ IM IE N T O  

la JA C Q U E C A , Iw V A H ID O S , lis  C O N G E S T IO N E S , ele.
D08U OlItMUsVra ; I. 2 X 3 ORAIfOR. —:«OTICU K9 CAJAS.

Kilílr ios » I  f i  i  á  eoroe^as en rotoio <k 
thiuiuiusm 4  COLORES

y la  lirin.i A . K O U V IE B E  en tti'^arii.iilo.
Parii. MERO!, 91 r. PeliU-Chagips,ypiiBnpalcsEaTD‘'*'deEs;aU.

tiinpetencin,CoiiW t x f íu t f í ,  A n v n ís , C m m neion , Dvlorei de Estóaiaf]o y de lin ínleetinoi

mm  o e f r e s ^ E a u  p e p t o ^ a
Ni> so lo  ennU ciio lo s  p rin c ip io s  soUiOlcs. d e  la  c a rn e , s in o  la  p ro p ia  lib ra  m u s­

c u la r  <]ttu su u n c u c iilra  Uulüitic.ada, co c id a  y  I iccb c  a s iiin iab lc , — DOsis : Media 
copa d esp iic s  de  com ur.

E ’ J E S a P X O T O ’- A .  3 3 > E 3 E ^ $ £ E 3 S M ‘E S
L a  p r i m e r a  a d m i t i d a ,  d e s p u é s  cíe a n a J iB ÍB h e c b a e n lo s I ío a p iia te a c le  P a r i a

PREMIADA EN I.A EXPOSICION UNIVERSAL. CE i S 78

25  O,'O P e p to n a , s e a  4 0  0  A zoe ¡ 0 ,6 9  A cido  F osfó rico  
H ie r ro  y  B a se s  A le. t e r r ,  0 .7 1

l i i lis lireb ln ila iea  rl Daietináe TeeoptiHea, IS de Mjk o . y TríPune m iilienle, 90 de ü a m  de 4881
D ósis : de  d o s  á  c u a tro  c u c h a ia d a s  d ia rias  c u  a g u a  lib ia  y  salada. 

P ara so s icu u r la  cu rac lo u  8 cu cliarauas,
P O L V O S , S ir V O L T U O A S , E L I X I K , C H O C O L A T E  COQ P E P T O N A , eto. 

DEFRESNE, AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS ,| tn lodas las faimaciu.

Ayuntamiento de Madrid



GRAGEASdalierroRabuíeau
PrezninHopor ellnatituto da Francia.Premio deTarapéaiica 

Los esivuilos hechos por loa médicos do loa hospitales, han 
demostrado que las V erdaderas Grageas de Hierro
R abuteau  son superiores á todos los demás lorruginos'is en
ios casos do Cíordsts, ¿ineinfa, Colnrea pdíirtO't. Pérdiáns, 
Oebifidarf, Extf.nuar.ion.Convalercnda.Dcbitidn!a(frie/o8nii1o.s,
y enfermedades causadas por la /'obrera y Alle'-aGinn de la 
sangre, ácon.-ecuencia de fatigas, viiriliasyoxcc.sos du loda clase. 

Se loman de i  á G grageas diarias.
E lix ir de Hierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copiía en las comidas.
Ja rab e  de H ierro R abuteau  destinado espccialmcnio & 

los niños.
La medicación marcial por el Hierro R abuteau  os la mas 

económica y racional de la terapéutica.
Ni constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

£i'¡a:e d Verdadero Hierro R abuteau  de CLIK Y C'°, 
.  P.̂ BIS

C Á P S U L A S  Y G R A G E A S
b r o m u r o  d e  ^ ¡ c a n f o r

D e l  D o c t o r  C lin
Prsminilo por la í'ocidlnii de dferfíetna de París (rnajiio mo-ntíon). 
a Estas pf' parnciones están indicadas cada voz que so quiero 

o obioner una sedación enérgica sobre el sLloina circulatorio y 
n principalmente sobro el sistema norvlo.so ccrebro-cspiual.

n Uon.aUiuycii un anti-espasmódico y un hipnótico do los 
o mas dicaces, u (Guzelfc des ¡¡ópilaux.)

« Las Cdpsulaa y G rageas del Doctor Clin son las que 
< han servido para todos los expcriinciitos hechos en los 
« Hospitales de París. » {Union Médicalo)

Cada Cdosula Clin contiene 0,20 cónligr. j Bromaro de
Cada Gr.ágoa Cliu — 0,10 ccnligr. I ilcaafer pire.

P A R IS  — CASA CLIN Y G" — PA R IS  
/  pn” eonitiictn de los rnrmiifáijffcO! de Francia y rfel Eilrnnijem. ^

SOLUCIOND e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a
D e l  D o c t o r  C lin

‘A

Premiado por la Facultad de Uedicina de París (pbemio montyon).
La Solución del Doctor Clin, siempro idéntica en su 

composición y de un sabor ajjradahle, permite administrar 
fácilm' nte el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten, 

n El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de una pureza 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
8 en que se puede tener la ninyor confian/jx.»

(socíerfod dti Medicina de 1‘aris, lerinn •(«! 8 de Febrero de 18‘9.)
La Solución Clin, muy Exactamente graduada en sus dósis, 

contiene:
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

PA R IS  — CASA CLIN Y C “ — PA R IS
k. y poreonifucto de los Farmacéuticos de Francia y dei Eilrnaaero. ^

i E f ñ l L S l á S
F í ld o r a s  de l D "  ÜVEoussotte

Las P ildoras Moussette. de aconhina y c|uinio, calman ó 
curan la Gastralgia, l.i J.iqurca, la Ciálica y lus Necralgias 
mas rebeldes,

8 La acción sedativa que las P ildoras Monssetto ejercen 
« sobre el aparaiu circulatorio oaiuruineo. pur medio do los 
a nervios vaso-moliT'-s, indica su empleo en las A'eorafgia* del 
a Iruiémino, las Neuralgias coniveeíiuas, las Afecciones 
8 reúmálicas. dolorosae é inflamatorias. i 

■ La aconitina produce efectos maravillosos en el Iralamiento 
» de las Nerralgias faciales, con tal que no sean Bintoniálicas 
( de un tumor ilitra-rréuico. »

(Sociedad de £íolo9ia. leríon d<l 23 de febrero de 1880.)
Dósw ; Tómense do 3 é 6 píldoras en las veinte y cunlro horas. 
ExÜJiifi I» V erdaderas P ildoras Moussette de CLIN Y C ‘, 

PARIS
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R E S U M E N
Advcrtfuci». — B o le f in  d e  l a  a e m a n a :  iBirniprof'portuoiis!—E l póler» y 

UD ipntaaion Provincial.—ClAnaata do InaccinuiitoH oi'.-.Seooloii d e  M a ­
d r i d :  Trabajo póo-umo — Iiifom o del Rm I Corm jn  de Saoi lad propoiiicncia 
las medidas m is  coiivinicnWa para minorar la mnrtilidail ca Espnín. — Ln 
locura anto ol Juicio onil. =  P i o n s a  m e d i c a : —S*6ro ri/íro . I .  La estric­
nina contra el có lera .— I I  La idia» do Guériu SI bro e l cólera =  S o c ie ­
d a d e s  U e n t ld c u s :  Ateneo de Madrid.— La Psicología como ciencia natu- 
nil. — S e o o  OH o f io ia l :  Ministerio d é la  Ooberna.ion. — Montepío faculta­
t iv o .^  V a r ie d a d e s :  Recortes y notioiae sobre e l cóKra, =» G a c e t a  d e  l a  
o a lu d  o u b h c a :  Estadii sanitario de Madrid.—El cólera: Estadiaiíca pro­
bable do defunciones por ol cólera segno les telegramas ofloialeB .=CrOnica.

ADVERTENCIA

Rogaiuos á todos nuestros susevitores se sirvan 
enviar el importe de su suscricion án tes  del 20 del 
corriente , por medio de libranza del Giro Mutuo, 
letra de fticil cobro , ó en último término sellos de 
Correo, pues en dicha fecha procederemos á girar, 
con el 12 por 100 de recargo, contra todos tos 
que lio hayan satisfecho lo que adeudan á esta Ad­
ministración.BOLETIN DE LA SEMANA
¡ SIEMPRE oportunos! — EL CÓLERA Y LA LIPUTACION 

PROVINCIAL. —  CLAUSURA DE LOS CEMENTERIOS.

En la Gfíí'cítf douuode estos últimos días hemos 
leído ol amiiicio ele la subasta que ha de verificarse 
el 14 del corriente, en las oficinas de la Dirección 
General do Beneficencia y Sanidad y en las del Go­
bierno de la provincia de Pontevedra, á fin de ejecu­
tar las obras necesarias en el lazareto sucio de San Si­
món , para cuya subasta se ha autorizado á la Direc­
ción con focha 27 de Julio pasado. La oportunidad, 
en efecto, no puede ser mayor. Amenaza invadir 
la Poniusula el cólera, purgan há tiempo cuarente­
na los barcos procedentes de puntos infestados... 
¿hay, pues, nada más oportuno que comenzar ó ha­
cer nuevas obras y necesarias reparaciones ? ^'erdad 
es que habrá quien diga que, conocida como es há 
tiempo la necesidad deesas obras, lo racional, lo ló­
gico y lo conveniente hubiera sido practicarlas cu 
seguida, á fin de que, cuando hiciese falta ilprove 
charse del tal lazareto, reuniese éste las condiciones 
que la higiene considera necesarias, si ha de servir 
para el objeto á que se le destina; pero eso seria ha­
cer las cosas medianamente bien, y aquí no touomos 
esa costumbre. Aliora se subastan las obras, luégo

habrá ó no habrá postor, se formará expediente 
más ó menos largo, que dormirá el sueño de los jus­
tos en las oficinas de Gobernación, y... ruede la bola. 
Vendrá otro amago de epidemia, se extenderá ésta 
si Dios lio lo remedia por toda Europa, y entónces 
volveremos á ocuparnos de nuestros famosos laza­
retos , á gastar en ellos dinero á troche y moche, y 
todo concluido, j Somos así. y así hay que tomarnos, 
ó que dejarnos por imposibles!

Todas las noticias convienen en que el cólera va 
decreciendo en Tolon y Marsella, primeros puntos 
atacados, como también en que se va extendiendo 
por el Norte de Francia, y en que se han notado al­
gunos chispazos en Italia (cuyasprocedencias hado- 
clarado sucias nuestro Gobierno), y también en las 
inmodiaeiones dePerpiñan. ¡Quiera Dios que no sea 
ésta la puerta por donde penetre en nuestra Penín­
sula! En París continúan presentándose casos de 
cólera que, según el jefe de la Estadística, Sr. Beiiil- 
lon, son simplemente del esporádico, siquiera haya 
ocasionado á la fecha algunas defunciones. Una vez 
más advertiremos que, en toda.s las epidemias, los 
primeros casos sou— ó se dice que son, que no es lo 
mismo — casos de colerina ó de cholera nosfras , lo 
cual hace que la epidemia se propague mucho más 
de lo que lo haría si desdo el primer momento se la 
atendiese como es debido.

- Pues bien, continuando dando pruebas de nues­
tra oportunidad, la Diputación Provincial de esta 
Corte, ó, mejor dicho, una Comisión nombrada de 
su seno, se ha reunido esta semana casi diariamen­
te para discutir muchas cosas y acordar algunas 
que debía tener discutidas y acordadas hace ya lai-- 
go tiempo. Según dicen los periódicos noticieros, en 
ol dictamen de dicha Comisión, aprobado por una­
nimidad, se proponen las siguientes medidas:

1. n- Organización de una Junta inspectora fa­
cultativa y administrativa que, girando visitas álos 
pueblos de esta provincia, no sólo participe las ne­
cesidades de los mismos respecto á medidas sanita­
rias, sino que también proponga las que sea preciso 
realizar inmediatamente, conforme á las condicio­
nes de cada uno.

2. » Construcción de un edificio para coléricos.
3. *̂ Suministro do desinfectantes á los pueblos 

de la provincia.
4. "' Redacción y reparto de una cartilla sanita­

ria, de la que se hará una numerosa tirada: y
3Y
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49S EL SIGLO MÉDICO

5> Ampliación de los efectos del Museo Histo- 
químico establecido en el Hospital de.Sun Juan de 
Dios.

Propónese ademas en el mismo que la Comisión 
inspectora se componga de diputados rurales, que 
deberán ser elegidos por el gobirnador, y de un mé­
dico de la Beneficencia Provincial, los cuales disñm- 
taráü 40 pssetas de dietas.

Respecto á la adquisición de un edificio destina­
do á Hospital de Coléricos, la Comisión considera 
este medio de más eficaces resultados que la cons­
trucción de barracones, de excesivo coste y sin las 
ulteriores ventajas que ofrece un edificio que des­
pués puede ser destinado á ssrvicios permanentes.

Nos parece perfectamente: na ’̂ hospitales- 
barracas, convenientemente se . .--.s, sencillos, de 
poco coste y que puedan destin i .se al fuego en un 
momento dado, sino un edifici > ó caserón monu­
mental si se quiere, que sirva hoy para coléricos, 
mañana para pulmoníacos, al otro para dar un baile 
síes preciso. ¡Si aquí siempre formamos en la van­
guardia de la civilización y del progreso 1

Por último, debemos decir que el presupuesto ex­
traordinario para atender á todas estas necesidades 
asciende á 400.000 pesetas, procedentes del sobran­
te de todos los capítulos del último ejercicio. De 
ellas sólo se invertirán por el momento 50.000 pe­
setas, con objeto de adoptar las medidas preventi­
vas que se crean, necesarias, quedando el resto para 
el caso desgraciado de una invasión.

« «

«La prudencia por una parte, la impresión mo­
ral que ejercen los cementerios en el ánimo de 
las gentes que habitan en las inmediaciones, y áim' 
el respeto que conviene guardar á la opinión ó las 
preocupaciones de la generalidad, exigen que éstos 
se sitúen á razonable distancia de las poblacio­
nes....» Esto decía nuestro inolvidable director se­
ñor Méndez Alvaro, después de indicar que no eran 
tan malsanos los camposantos como la sensiblería 
de las gentes ha hecho creer, en el Informe del Con­
sejo de Sanidad cuya publicación terminamos hoy; 
y esto es precisamente lo que nosotros pensamos. 
Merece, pues, un aplauso el actual ministro de la 
Gobernación, Sr. Romero Robledo, por la Real ór- 
deu que sobre clausura de los cementerios enclava­
dos en el casco de la población publicó la Gaceta d.d 
viérnes último, y que eu la sección correspondiente 
encontrará el lector. Hora era ya de cjne quedara 
resuelto el manoseado asunto de la Necrópolis.

D ecio Caelan.

MADRID 10 DE AGOSTO DE 1884

— —

TRABAJO PÓSTUMO

INi'ORME DEL REA.L CONSEJO DE SANIDAD
PROPONIENDO LAS MEDIDAS MÁS CONVENIENTES PARA MINORAR 

LA MORTALIDAD EN ESPAÑA ( l )

II

DE LA SALUD PÚBLICA EN LAS PROVINCIAS

Queda expuesto ya en realidad casi todo lo que la 
Comisión puede decir en órden á la conservación de 
la salud pública eu cada una de las provincias del 
Reino, por cuanto sobre todas ejerce la Dirección 
General del ramo una alta y saludable inspección y 
vigilancia.

Tanto los gobernadores como las Diputaciones 
provinciales deberán atender con esmero y perse­
verancia al cumplimiento de las leyes, ordenanzas y 
disposiciones generales que se hayan dictado y dic­
ten, liaciendo que las lleven epu todo rigor á ejecu­
ción las autoridades dependientes de ellos y los fun­
cionarios especiales.

La higiene municipal y de los campos; las obras 
de encauzamiento de los ríos y la desecación de la­
gunas y pantanos dañosos; la conducción de aguas 
abundantes y saludables á las poblaciones que las 
necesiten; el foinmto del arbolado; el mantenimiento 
en buen órden de los caminos provinciabs y muui- 
cipales; la inspección sanitaria de las escuelas; la 
observancia puntual do lo prescrito cou relación á 
la asistencia do los pueblos y á la inspección de sa­
lubridad facultativa; la represión y persecución do 
los que ilegalinento so outrometen eu el ejercicio do 
la Medicina, la Cirugía, la Obstetricia, la Farmacia, 
el arte del dentista y el oficio do practicante ó mi­
nistrante; el régimen que se observa en las Inclusas 
y Colegios de expósitos; las condiciones de salubri­
dad que ofrezcan los establecimientos de Beneficen­
cia y de Enseñanza proyectados ó ya construidos; 
los establecimientos balnearios y los baños de mar; 
la salubridad y seguridad de los teatros y de todo 
local destinado á diversiones públicas, inclusas las 
plazas de toros; las grandes obras de desmonte y 
explanación; la salubridad do los operarios ón los dis­
tritos mineros; la preservación y extinción de toda 
enfermedad epidémica, infecciosa ó contagiosa; la 
de las epizootias y opifitias; la profiláxis de la sífilis 
V la represión do la prostitución siu apelar á medios 
vejatorios ni consentir repugnantes abusos; la cons­
trucción de los cementerios en confonnidad á lo 
preceptuado sobre el asunto y procurando que re­
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uuan todas las condiciones de salubridad que tales 
establecimientos reclaman; el enterramiento pro­
fundo ó la incineración de los animales muertos, 
en particular los que sucumban á consecuencia do 
las epizootias; la formación de la estadística domo- 
gráfico-sanitaria de la provincia y otra cualquiera 
queel Gobierno ordene; tales son, y otros análogos, 
los encargos que loca desempeñar á cada cual, según 
la medida de sus facultades, á los gobernadores y 
las Diputaciones délas provincias.

No hay necesidad, en este punto, de amplitud ma­
yor. De tal suerte se confauden los deberes dol Go­
bierno, los de las autoridades provinciales y los de 
las municipales, que todos, con los especiales auxi­
liares y agentes que deben tener á sus órdenes, 
cooperan á la misma empresa y á un resultado co­
mún, siempre en besieíicio de la salud de los admi­
nistrados.

La iniciativa y el sostenido ó inteligente impulso 
: que se requiere para mantener en movimiento es- 
1 tas importantes ruedas de la máquina administrati­
va han de partir del Centro administrativo corres- 
jiondiente, secundando las provincias y los pueblos 

I aquel ordenado y vigoroso movimiento.

II í

DE LA IIIUJEKlí MUNtCIPAL

Aun ocurre menos que decir á la Comisión res- 
I pecto á la conservación do la salud en las poblacio- 
|nes y sus ttirmiuos jurisdiccionales.

(Juanto viene expuesto tieue aplicación muy prin- 
Icipal á ios Municipios, como no podía méuos, y 
íuera superliuo ó impertinente repetirlo.

Si se dieran il las autoridades municipales cuan- 
Itiis instruccionos liáu menester para el buendesem 
Ipeño de sus deberes, consigiuíiidolas en el Regla- 
I mentó á que so refiere el art. 98 de la Ley do Saui- 
Iclad vigente, y el Gobierno se sirviera dar favorable 
¡acogida álo que deja la Comisión indicado, no po- 
jdi'ía nrónos de obtenerse el dichoso pensamiento que 
jsü ha propuesto realizar el digno ministro de la Co- 
jrona que preside á este Consejo.

IV

DE LA SALUD PÍBLICA EN MADKID

Es Un hecho que la mortalidad supera de ordi- 
fcjario on la capital de España á la de muchas otras 
mindes poblaciones, áuu cuando algunas la igua- 
lin  al menos, y bien sabido es que en las ciudades 
populosas alcanza mayores proporciones que en las 
büblaciones rurales. Sin embargo, eso hecho uo pue- 
¡0 admitirse como on bruto, y, prescindiendo de todo 
xáineii, debe eu primer lugar considerarse que el

censo de población difícilmente se forma con exac­
titud en las ciudades populosas, resultando á menu­
do inexacto, por lo cual falta la primera y más esen­
cial base para todo cómputo relativo á la real y posi­
tiva mortalidad. Ademas de eso, ocurre que, mién- 
tras se logra conocer con alguna certeza el número 
de las defunciones, falta la propia condición relati­
vamente á los nacimientos, cuya declaración no es 
tan necesaria y áun inevitable como la de las de­
funciones.

Si eu una población como Madrid existieran, y 
no deja de ser probable, cien mil ó más personas que 
las inscritas en el Censo, y si, por otra parte, se abul­
ta la proporción de las defunciones por lo inexacto 
de la correspondiente á los nacimientos, desde lue­
go se compreude que habrá de aparecer en muy 
desventajosas condiciones de salubridad respecto á 
otras capitales análogas. .Quizá ocurre algo y áun 
mucho de esto en la capital da España.

Sin embargo, la Comisión se halla plenamente 
convencida de que hay motivo sobrado para alar­
marse en vista de la mortalidad ordinaria, que uo 
bajará mucho, cuando no exceda, de 40 por 1.000 
habitantes, prescindiendo de la muy superior que 
pueda ocun-ir, como eu el invierno de 1881, mer­
ced á un conjunto accidental y pasajero de funestas 
circunstancias.

Hecho tan poco halagüeño iuchna fuertemente á 
indagar cuáles son las enfemiedades que ocasionan 
en Madrid mayor número de victimas, cuyo cono­
cimiento pondría necesariamente eu buen camino, 
señalado por su propia naturaleza, para descubrir 
cuáles sean sus causas ocasionales y alcanzar, extin­
guiéndolas ó atenuándolas en lo posible, un venta­
joso resultado.

Fácilmente se compreude que un detenido estu­
dio, siguiendo este órden de investigacioues, apar­
taría sin necesidad á la Comisión muy largo trecho 
de su objeto, y que habrá, por tanto, de reducirse á 
una ligera indicación de las causas más graves y 
mejor averiguadas de insalubridad que en la capi­
tal del Reino concurra á producir el exceso de mor­
talidad que se lamenta. Mucho ha de facilitar esta 
enumeración el prolijo y esmerado oxámen que de 
las referidas causas ha hecho eu numerosas reunio­
nes la Sociedad Española do Higiene pública, mere­
cedora de este recuerdo y digna de profundo agra­
decimiento por su celo.

La iiifiueucia del clima de Madrid, duro por efec­
to de sus cercanías á la cordillera' carpetana, y lo 
desguarnecido do arbolado del espacio intermedio;

Las emanaciones telúricas, debidas á las condicio­
nes dcl suelo y del subsuelo, á su orografía ó hidro­
logía, auxiliadas por la gian copia de detritus 03-gá- 
nicos que incesnuteinento cubren las callos y plazas;
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Las condiciones urbanas de la población y la de­
fectuosa construcción demucba parle de sus vivien. 
das, en particular la elsTacion excesiva de las casas, 
junto coala mezquina de los piaos, cou la capaci­
dad escasa de los dormitorios, relativamente á las 
pei-sonas que los ocupan, con la falta de sótanos en 
el mayor mimero de edificios, lo vicioso del pavi­
mento, la exigüidad de los patios, la falta de venti­
lación y de luz en las habitaciones destinadas á las 
clases pobres, la viciosa construcción de los retretes 
y comunas, el sistema de construcción que permite 
la fácil penetrabilidad del aire por los endebles mu­
ros y entramados, y otros varios defectos que fuera 
prolijo, sobre innecesario, euumerar;

Lo imperfecto ó incompleto del alcantarillado, y 
áun el sistema enteco de la evacuación do las aguas 
inmundas;

La existencia dentro de la población de todos los 
hospitales, focos de infección más dañosa aún que 
los cementerios, por cuanto sin cesar arrojan, no so­
lamente miasmas y malos olores, sino gérmenes vi­
vos y de poderosa virtualidad en la producción de 
las mortíferas dolencias;

La asistencia de los menesterosos en sus domici­
lios cuando se ven afligidos por enfermedades in­
fecciosas, cuya propagación se favorece no pocas 
VOCG8*

La excesiva proximidad y malas condiciones de 
algunos cementerios;

I.a falta de lugares donde tener depositados los 
cadáveres, cuando no pueden conservarse en los 
domicilios las veinticuatro horas prescritas, por la 
estrechez y malas condiciones higiénicas;

La prostitución sin represión y mal reglamen­
tada;

El creciente abuso de los alcohólicos;
La mala y escasa alimentación, debida á la cares­

tía de los comestibles que acrecientan el aaipara- 
miento y el monopolio, y á la falta de una inspec­
ción completa, inteligente y celosa, que impida toda 
adulteración;

La escasez de combustibles y el desabrigo de las 
habitaciones, particularmente entre las clases po­
bres, poco favorecidas por la fortuna;

La falta de lavaderos abrigados, dispuestos de 
forma que resulte un lavado perfecto y no sufra 
quebranto la salud de las personas que le haceu, 
con la reglamentación é inspección que tales esta­
blecimientos exigen;

La falta asimismo de baños públicos accesibles á 
la escasa fortuna de las personas humildes;

El crecido número de establecimientos industria­
les insalubres y peligrosos que por do quiera se ha­
llan sin sujeción árcgla ni á precauciónalguua;

I.a situación céjitrica de establecimientos benéfi­

cos y penitenciarios, cuya insalubridad es indispu­
table;

La escasa y mala alimoutacion de los tiernos in­
fantes, cuyas madres no pueden ciiarles ó les su­
ministran una leche más dañosa que útil por causa 
de su insiificieute alimentación;

Las deplorables condiciones do salubridad en que 
s e  hallan no pocas escuelas, establecidas en locales 
estrechos, mal ventilados, con insuficiente luz y fal­
tas de toda inspección facultativa;

El desprecio que muchas familias hacen de la 
vacunación y la falta de una cumplida organización 
de este servicio;

El descuido y la fría indiferencia con que se mira 
eu los hospitales y en las casas particulares cuanto 
concierne al aislamiento de los enfennos atacados de 
males trasmisibles, y áuu de las personas que hayan 
tenido cou ellos contacto mediato ó inmediato;

La falta de un buen sistema de desinfección, así 
en la población como en los hospitales ;

La falta asimismo de carruajes especiales pava la 
traslación de los enfermos cuando sea necesario, y la 
prohibición do qua se haga en los carruajes de pun­
to destinados al servicio del público;

La libertad en que se halla el veciudario de ven­
der ó depositar eu locales faltos de las imís esencia­
les condiciones de salubridad los colchones, mantas 
y ropas usadas, procedentes á menudo do enfeiinos 
que han sufrido males infecciosos;

La descuidada policía de los mercados, y la falta 
de una inspección inteligonte y bien organizada do 
los alimentos y las bebidas;

El aprovechamiento de animales muertos y sacri­
ficados por inútiles, cuyas carnes y despojos se ex­
penden con mucha frecuencia para la alimeutacion 
del público, originándose de ahí graves daños á la 
salud;

Las casas do vacas, las cuadras mal acondiciona­
das, los corrales, las bun-as dj lechey las cabrerías 
situadas en el centro do la población;

El número escaso y la falta de limpieza de los re­
ceptáculos urinarios;

La prrniciosa costumbre de alquilar desde luego, 
sin la conveniente espera y prévia inspección, las ha­
bitaciones de las casas recien construidas;

El desabrigo de los templos y las malas condicio­
nes da los teatros y demas lugares doude se cele­
bran reuniones públicas ;

La falta de paseos de inñeruo abrigados y á cu­
bierto de la lluvia;

Las costumbres del pueblo madrileño, que se en­
trega hasta las altas horas de la noche, ó más bien 
las primeras de la madrugada, á diversiones ince­
santes, pasando largas llorasen los cafés y casas de 
recreo;

pues
arde
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Tales BOU, juntas con varias otras, las causas re­
putadas como más fecundas en enfermedades de ésas 
que diezman de continuo á la Villa y Corte de Ma­
drid.

Examinadas aisladamente, ó sea cada una por se­
parado, parece que hay algo de gratuito en las im­
putaciones que se les dirigen; pero, si se considera 
el conjunto, ofrece ya el resultado carácter más po­
sitivo y seguro. Váyase, por una operación inversa, 
restando de esa suma partida por partida, sin ex­
cluir ni la más insignificante, y se habrá logrado re­
ducir la insalubridad, y por tanto el niimero de las 
defunciones, á una cifra mucho menor.

Es para la Comisión muy sensible tenerse que re­
ducir á estos breves conceptos generales, cuando fue­
ra tan halagüeüo para olla proponer, formulada ya, 
una serie de reglas y prescripciones que pudiera de­
jar satisfechos los nobles y generosos deseos de! dig­
no presidente de este alto Cuerpo Consultivo.

Mas nótese que otra cosa es imposible: en primer 
lugar, porque, al efecto, se requiere acomodarse á 
una ley orgánica prévia del ramo de Sanidad; y des­
pués, porque la tarea habría de resultar demasiado 
ai’dua y prolija, como que abrazaría uua reforma 
completa de la sanidad é higiene pública.

En vista de las indicaciones y consideraciones ex­
puestas, fácilmente podrá el Centro administrativo 
correspondiente, si lo estimase oportuno, consultar al 
Consejo aquellos puntos que conceptúe de mayor 
urgencia é ínteres.

V

REFORMAS LEGISLATIVAS

Solamente resta á la Comisión desempefiar aque­
lla parte de su cometido que mayores dificultades 
ofreciera si fundamentalmente hubiera de tratarse.

¿Qué medidas sanitarias deberán determinarse 
por uua ley hecha en Córtes y sancionada por la 
Corona?

En este punto varían las opiniones, como las cir­
cunstancias, necesidades y prácticas de cada pueblo, 
sucediendo que varios Estados se rigen por decre­
tos, algunos por leyes que han dictado los Gobier­
nos, prév’ia autorización, otros por diferentes leyes 
promulgadas en épocas distintas, y no han faltado 
países— el nuestro entre ellos — que han intentado 
formar un Código en que se encerraran cuantas dis­
posiciones tienen relación con la sanidad é higiene 
públicas.

La Comisión reconoce que no es ésta ocasión opor. 
tuna para ventilar taii difícilos cuestiones, por cuan­
to tenemos en discusión una Ley sanitaria, fruto del 
estudio del Centro administi-ativo correspondiente, 
ilustrada luégo por el Senado y aprobada por él, y

sometida al otro Cuerpo Colegislador. En tanto, 
pues, que adquiere el carácter de Ley, es forzoso 
guardar el debido respeto á la vigente de 28 de No­
viembre de 1855, con las modificaciones introduci­
das por la de 24 de Mayo de 1866.

Dentro de ella tiene el Gobierno abierto, y aguar­
dando conveniente cultivo, un espacioso campo en 
que realizar reformas de grandísima importancia, 
propuestas ya en el cuerpo del presente informe.

Dispuesto 86 halla el Consejo á cooperar en lo que 
pueda al humanitario y patriótico deseo del Gobier­
no de S. M.

Para terminar, y quizas pecando de oficiosa, pero 
animada por el deseo del acierto en las refoi-mas que 
86 acometan, va á permitirse la Comisión advertir 
la necesidad de que haya en el Centro directivo cor­
respondiente personas de notoria competencia que 
le dén, á la par que un carácter técnico indispensa­
ble, el imprescindible conocimiento burocrático.

No puede alcanzar el ramo de Sanidad ni ánn 
mediana perfección miéntras no se halle encarga­
do el incesante estudio de todas las partes que abra­
za á funcionarios especiales, dotados de los copiosos 
conocimientos técnicos que son en el día de absolu­
ta necesidad.

El progresar rápido .de la higiene pública obli­
ga á un continuo estudio, que deberá complétame 
cou el de la epidemiología, el de la climatología y la 
geografía médica, el de la demografía y estadística 
sanitaria, el de la historia y legislación del ramo en 
todos los Estados, y, finalmente, con muy variados 
conocimientos que requieren largo y penoso apren­
dizaje, y después mucho sosiego y perseverancia 
si ha de llegar á producir maduros frutos.

Y para mantenerse al nivel de los adelantamien­
tos que sin cesar se realizan, hay necesidad ademas 
de una buena Biblioteca, de un Laboratorio ele Quí­
mica, de un Gabinete de Mierografía, de mapas y 
globos; en uua palabra, de todos los elementos de 
instrucción que la Ciencia moderna conoce y recla­
ma. Es en la actualidad una pretensión tan absurda 
la de limitar los estudios sanitarios y el despacho 
de los asuntos propios de este ramo al simple ma­
nejo de papeles, como fuera la de enseñar hoy Medi­
cina leyendo tales ó cuales autores, conforme se ha­
cía en las antiguas Universidades.

Supuesta la indispensable y convenientemente 
acreditada competencia, hay necesidad luégo de uu 
continuado y profundo estudio que permita hacer 
las debidas comparaciones entre la legislación y la 
práctica en los diferentes países, justipreciar su 
mérito relativo y elevarse, por virtud de uua medi­
tación sostenida, á pensaraieutoa provechosos para 
la salud djl Reino.

Y tales funcionarios no so improvisan ni pueden
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existir en medio de la Tariabilidad en que vivimos, 
que no basta la simple posesión de un diploma pro­
fesional para infundir tantos y tan variados conoci­
mientos, ni alcanza una credencial á inspirar afición, 
arnoi’ á la carrera ni celo en quien por favor la al­
canza.

No sin pedir indulgencia, temerosa de haber tras­
pasado los límites á que hubiera debido tal vez re­
ducirse, ruega la Comisión al Consejo se sirva dar 
su aprobación á éste informe, si lo hallare digno de 
su ilustración superior, consultándole en tal caso al 
Gobierno, por si de alguna utilidad pudiera servirle, 
á fin de reahzar las reformas que inspiran su lauda­
ble celo. F b íKCIsco Mesdez A lvaro.

LA LOCURA ANTE EL JUICIO ORAL

III

El exceso de original que ha venido embarazando 
la salida en El Siglo Médico de numerosos artículos, Y una breve ausencia mia de Madrid, han sido la 
causa de que no haya publicado hace algunas sema­
nas el segundo articulo de la sene que pensaba des­
tinar á este asunto, y abordé en el námero 1.593 
del 6 del pasado Julio. Afortunadamente nada se ha 
perdido con este retraso; ántes, por el contrario, los 
hechos han venido & demostrar que la propaganda 
que hubo de parecerme necesaria no lo era, y uue el 
buen sentido clínico y la ilustración médica andaban 
entre no.sotros mejor parados de lo que falsas aiia- 
riencias hacían sospechar. La publicación del opúscu­
lo analizado en el primer artículo podía estimarse 
como un síntoma alarmante desde el momento en que 
se creyese exacto lo que de él parecía desprenderse, 
ó sea:

Primero. Que el Cuerpo de médicos forenses, _al 
cual pertenece el autor, aceptaba, ó toleraba al mé- 
no.s, las irreflexivas afirmaciones de un compañero.

Se"-undo. Que el dictámen pericial de los compa­
ñeros del autor del folleto, que intervinieron como pe­
ritos en el juicio oral famoso que motivó dicha pu­
blicación, habla sido el consignado en ella.

y  tercero. Que realmente hubiese existido algún 
magistrado que manifestara ínteres en la publicación 
de dicha... doctrina [llamémosla asi por culto á las 
buenas formas), para convertirla en norma de su cri­
terio y conducta. . , - ,

A Dios gradas, la sen.satez y la seriedad han pre­
valecido más de lo que el... luminoso folleto sostiene, 
y esto ya convierte nuestro empeño A otro propósito.

El Cuerpo de médicos forenses, con unanimidad que 
pregona su mérito y su delicadeza, ha rechazado las
propagandas del compañero desautorizando su tra­
bajo. El comunicado que apareció en uno de nues­
tros números anteriores asi lo deniue.stra.

Los ilustrados médicos que informaron en dicho 
inicio oral nos envían otro comunicado, que al final 
publicamos, en donde, volviendo por lo.s fueras de la 
verdad, restablecen -sus afirmaciones y creencias, tor­
pe ó malévolamente fal.seadas en los extractos publi­
cados de aquel juicio, incluso el que contiene al prin­
cipio el opúsculo en cuestión.y con respecto á lo del magistrado, supuesto pa­

drino del folleto, líanos dicho graciosamente , perso­
na bien informada de lo ocurrido, que aquel empeño 
fué parecido al del gitano del cuento: — Diga usted, 
compadre, ¿esquilo el perro? — Por mi, esquílelo 
usted.

¿Qué queda, piie.s? Una flatulencia pericial de 
quieu, en vez de nutrirse con sana doctrina se nutrió 
con vientos de osadía. Hubiera sabido el autor algo 
de epilepsia, hubiera leído un poco en cualquiera de 
las numerosas obras que sobre esta enfermedad exis­
ten , y es seguro que no hubiera desentonado en los 
términos la.stimoso  ̂que lo hizo, corriendo con ello el 
peligro de convertir en impo.sible las inforinaciones 
periciales, y dejando sin defensa ante el fallo del Có­
digo á linos desgraciados séres en cuyo favor ha re­
cabado la Medicina legal justísimas consideraciones.

Solo ya; comentado desfavorablemente por todos; 
recibiendo, con los juicios que las personas ilustra­
das forman de su raquítico engendro literario, el fru­
to de tama osadía, nada tenemos que objetarle, y  
con tanto más motivo hemos de callarnos, cuanto 
que paraliza nuestra pluma la especie de envidiosos 
de su fama y gloria con que se nos ha apostrofado. 
¡ Dios misericordioso] ¿Si será verdad? En la d u ^  
de ello, y á fuer de penitente sincero, entono el lo  

'limitándome, para mayor gloria del autor, 
á reproducir algunos ae los juicios del folleto, que 
pensaba convertir en blanco de mis observaciones, y 
que lanzo, puritos de toda profanación, al gusto, de­
glución y digestión de mis benévolos y pacieutisimos 
lectores.

Dicen así;
IV

Como rasgos de modestia y sencillez, vayan éstos: 
o El forense Sr. L. C. iHce que se encuentra entre dos in­

formes que, Hunqiie resiiotables para el, son roniradictorios, 
y  en osle re.s|>ecto convieae fijnr la cuestión eo su justo me­
dio para sent ir juris()rudonciii y para que el Tiibuual pu '- 
da fallar en conciencia».

í Pero Menehen ¿ tiene epilepsia ó es epiléptico?
«Esto parece paradoja; pero yo probaré que es cosa clara. 
aSobre epilepsia se ha escrito iiiuelio, pero sabemos poco 

de positivo; este poco, que es lo cierto, es lo que sentaré, por 
estar ya admitido en la Ciencia como verd.ul inconcusa».

Como mue.stra de la nueva y estupenda doctriiin 
del autor, allá van estas lineas:

«y como en la epilepsia se presenb un ataque y otro y 
otros, ya entonces el carácter va variando, volviéndose inis- 
cibl-'. Eo la médula van quedando residuos de Ins congestio­
nes que allí tienen lugar. Y estos residuos loman cuerpo, y 
se aumenta lo ajrio del carácter del sujeto, que, si por tal le 
da, llegará hasta la acometividad; y la médula degenera, y 
degenera el cerebro, y degenera el cerebelo, y vienen ioco- 
ordinadones en las ideas y movimientos, perversión en la 
sen.sibiliUad, trastornos en la inteligencia, etc., etc».

Como prueba de las ideas que el autor tiene de lo 
que es un ataque, allá van esas líneas: 

oQueenlos momento.s de! ataque puedan verificarse ac­
tos agresivos, no es un heclio cierto: podría en la iniciación 
ejecutarse alguno inconsciente, pero luego no hay ni cono­
cimiento ni voluntad.

i>Eii los intervalos de ios ataques es evidoule que hay res­
ponsabilidad de los artos, mientras el enfermo no llega ol 
estado epiléptico, en que hay par.illsis, lesiones cerebrales 
y se deaai'rolla ia locura ejiiló]itlra» (i).

vé

ac

(I) Muy distinta del es\ada epiléplico. (Lozano.)
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i Si h ab rá  leido y  sabrá m ucho el mozo acerca del 
vértig 'oen la epilepsia 1

En prueba de que las vastas nociones que el autor 
tiene sobre epilepsia las tiene sobre las demás formas 
m entales, dispara las siguientes lineas , que tiran  de 
espaldas á  cualquiera:

< A los Tribuniiles de juslicia no se citan ó no deberían ci­
tarse peritos para declarar acerca del estado mental de un 
idiota, de un Imbécil, de un demente y de un maníacu. pues 
que. cuando lo sou tales, lodo el mundo lo sabe, porque cons- 
tituyeo situaciones de historia piilulógica Uo clara, coastao- 
le y cei tiflcable, que no pueden dar ocasión á género alguno 
de dudii.

s¿Qué nos queda, pues, que tratar de utilidad para el mé­
dico y elaborado, que son los eucargados de ayudar á la 
acción de los Tribunales? I£d el orden idiop.átíco, las mono- 
miniof; en el siutoinático, la losura epiléplicaii.

Y para concluir, pues con algunos párrafos m ás ha­
bríamos reproducido el opúsculo h  do, y  podr a creer 
el autor que tratábam os de arrebatarle los lectores, 
allá van  como bomba final esos dos párrafos, donde el 
nuevo ep ilepsisli (valga la frase) dice lo que se le al­
canza acerca de la responsabilidad del epiléptico;

g Mu.s no todos los que hiin padecido epilepsia refleja se 
curan; no. De este grupo que hemos establecido quedan al - 
gunos en quienes se va acentuando el mal y cuacluyea por 
pasar al estado que yo he llamado, en el Juicio oral de la cau­
sa de la calle de ZuiUa, celebiado el 31 de Marzo, Ktado epi­
léptico, para distinguirlo del que shu|jleiueate padece epi­
lepsia accidental 6 reileja.

D ün este estado, que ya es habitual, profundo, coafirmado, 
histórico, ¿qué de particular tiene que la couciencia se iiio- 
dlfique en determinados periodos? l'ero, aunque se modifica 
bajo algunos lespeclus antes del ataque epiléptico [ aura) y 
de&pues de él, no por esto el individuo está siempre exento 
de respui-sabiliüad moral, porque el estado miserable de 
cuerpo y alma á que ha venido con tantos ataques le quila 
el vigor físico y luoiul, y, al contrario de lo que después ve­
remos en la locura epilcj tica, esUs sujetos propenden iii.ns 
comunmente ó sentir el terror que el impul.-o de la energía 
de acometer, preparándose Instrumeuto y medios cou ante­
lación á sus ataques pata llevar á cabo su delito que, bien 
cxamiDado, se descubre sólo fué hijo de sas malos iastíutos 
con carácter de preraedUacion».

Y con esto y  publicar el siguiente comunicado se 
acabó este cuento.

V

«5r. Director de Ec Siglo Médico.
Muy señor nuestro: La publicidad alcanzada por una in­

formación pericial en la que tomamos, tal vez cou escasa 
fortuna, una parte muy activa. y la severa cuanto razona­
da critica que de aquel acto se anuncia en el enérgico y 
bien pensado articulo del Dr. Pulido « á propósito de un fo­
lleto peligroso», nos impone el deber, hoy ine.udibie, de 
romper el silencio que. por razones fáciles de comprender, 
voluntariamente nus impusimos.

De buen grado reservamos para el autor de La locura 
ante el Juicio oral toda la gloria ó la responsabilidad moral 
que de sus doctrinas se desprenda, si bien creemos que su 
concepto del estndo epiléptico e:,tá poco conforme con el de 
Caimeil, Trousseiiu , Dela,-,iuuve, Charcot, Bourneville y 
tantos otros re-petabilísimos autores que han estudiado un 
esladode nal muy interesante bajo el punto de vi>ta pato­
lógico , pero indiscutible bajo el aspecto médico-legal, por­

que todos están conformes en la absoluta irresponsabilidad 
de loa enfermos que alcanzan tan triste situación.

Nuestro propósito en estos momentos se reduce á dejar 
consignado, para que con pleno conocimiento de causa pue­
da ejercitarse la crítica, que en aquella ya famosa informa­
ción se expresaron ante un Tribunal respetable y numeroso 
público las siguientes opiniones (1):

1." Que e! proce-ado S J. M. padecía locura epiléptica, 
y, por lo tanto, carecía por completo de responsabilidad mo­
ral. I González Blanco.)

2 * Que por ios sintoihss observados y el autorizado tes­
timonio de los profesores que presenciaron los ataques de­
bía creerse que padecía epilepsia. (López de Pedro.)

3 * Que padecía epilepsia Cnn ataques del gran mal, pre­
senciados por algunos délos peritos informantes. (Martínez, 
Lizcano.)

4. * Que la epilepsia y sus ataques convulsivo* revisten 
en general formas muy variadas, desde el aura y el vértigo 
basta lo que se denomina el gran mal. babiendo ataques 
que pueden pasar d' Sapercibido.s para el enfermo. (Agulló.)

5. * Que hay autoi es que declaran irresponsables á tudos 
los epilépticos, si bien esto uo está universalmeute acepta­
do. (Martínez.)

6. * Que la epilepsia puede cambiar el carácter de los su­
jetos que la padecen, haciéndoles ira-cibles y viólenlos. 
(Pregunta formulada por la Defensa y contestada por todos 
afirmativamente.)

7. * Que en e! momento del ataque convnlsivo no es po­
sible ejecutar actos violentos ( pregunta formulada por el 
Ministerio fiscal y contestada por todos negativamente).

8. “ Que es preciso establecer siempre diferencias, tra ­
tando en general la cuestión (y se establecieron muy am- 
p ¡ámente), entre la locur.i y la mania epilépticas, la epilep­
sia y una forma Inrvada de ésta en que los actos agr-sivos 
y violentos vienen á reemplazar á los ataques convulsivos. 
(AguÜó.)

9. * y última. Qué era indispensable, tratándose ya del 
caso concreto, que la '^ala fijase bien su atención en el he­
cho de haberse enunciado allí do- diagnósticos: uno de lo­
cura epiléptica, mantenido por el Sr. González Bl.'nco, y el 
otro de epilepsia, sostenido por todos lo.s demas de común 
acuflido; distinción importantísima, porque, si el loi-o epi­
léptico es siempre irresponsable, el que solamente padece 
epilepsia no lo es sino respecto de aquellos actos que ejecu­
te ántes ó después del ataque, durante uii período de tiem­
po difícil ó imposible de determinar, pero bajo su directa 
influencia, pudiendo, en cambio, impntáisele según la opi­
nión de lO'-̂  má- respetables autores, la responsabilidad de 
todos aquellos que realice en lo- intervalos de los ataques 
V libre ya de su directa influencia. No sabiendo no.sotros— 
decía — en qué circunstancias se cometió el hecho de au ­
tos , que desconocemos completamente. (García S.erra.)

Est.is fueron, señor direc or, las varias cunclusiojes sen­
tadas, sin que sepamos, ni áun nos preocupo ^aber, cuál de 
ellas encontró más e. o en la opinión, tranquilos ante la pro­
pia conciencia cou haber manifestado todo aquello que en­
tendemos ser doctrina mas generalizada en el estado ac­
tual de la Ciencia. Y aquí ponemos fin á tan larga rectifica­
ción, pero haciendo constar también do un modo terminan­
te y categórico que -r.o es exacto hayamos prestado ni 
nadie nos pidiera nuestro asentimiento á lo dicho por el se­
ñor Lozano, relativo al estado epilcpúco; éutus bien lo juz-

(1) Nada dec'mos de las que expuso el Sr. Lozano Ca-

Earrós, porque él mi>mo las ha repelido y explicado deta- 
adámente en su reciente publicación.
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fiamos una frase poco feliz, escapada en el calor de la im­
provisación, y que no afectaba esencialmente á la distin* 
< ion, en nuesti a opinión más importante, de si el procesa­
do era nn epiléptico ó un loco epiléptico. Madrid 30 de 
Julio de 1881. —Ai.tonio Mart nez.—Pedro López de Pe­
dro. — Policarpo Lizcano. — Nicolás üarcía Sierra,

A. PuLiao.P R E N S A  M É D IC A
EXTE.\NJERA: I. — La estricnina contra el cólera.— 

II. Las ideas de fiuécin sobre el cólera.

I

Según el Dr. Panier (dcBlúlah), la estricnina es un re­
medio heroico al principio y en todo el curso del primer pe­
ríodo del cólera; lo es tambieu en el segundo, y eu el terce­
ro ha producido á menudo maravillosos efecios. Pero, ( orno 
todos loa demas remedios, no resucita á los que el colera Im 
lenido tiempo de herir mortalmente.

Al tratamiento del cólera es aplicable con seguridad de 
éxito la máximaprincijtiis obsta: atacad la enfermedad en 
su principio.

Hé aqui la fórmula que recomienda el Dr. Panier: sulfa­
to de esiricnina, 5 ceutigramos, disuelto en una cucharada 
de agua é incorporado á una mezcla de 300 gramo- de vino 
dulce de Málaga con 200 de anisete á 18’. Agítese la bote­
lla antes de emplearlo.

Al principio, y antea de la algidez y de la cianósis, se ad­
ministrarán dos ó tres cucharadas, según sea más ó ménoa 
fuerte el enfermo, de hora en hora, ó de media en media ho­
ra si los sín'.omas no disminuyan pronto.

Sí se agravan los síntomas, ó más bien si. en el momen­
to en que se recurre al remedio, se halla la enfermedad ni 
Jinal del segundo período ó en el curso de! tercero, deberá 
tomar el enfermo ocho cucharadas de una vez, y repetirlas 
una hora después.

A los niños de seis á siete años se les dará la cuarta par­
te de la dó-is de los adultos; é los de siete á doce, la mitad.

Aparte de su ac. ion sobre la médula espinal y sobre el 
gran simpático, la estricnina puede matar el microbio, si es 
que existe, dice Panier.

II
Como prometíamos en el número anterior, damos á con- 

tiniiaeion las conclusiones del discurso pronunciado por el 
Sr. Julio Guérin en la Academia de Medicina de París, si­
quiera sus ideas hayan sido defendidas antes por muchos 
anticontagiontstas:

1. a Conforme á la enseñanza de los más grandes maes­
tros de la Ciencia, desde Hipócrates hasta nuestros días, 
he considerado siempre la evolución de las epidemias — y 
en particular las del cólera — como producto de ciertas cons 
tituciones médicas, resultado de modiüc.iciones sucesivas 
de la atmósfer.i y del organismo.

2. *  B a j o  el imperio de estas modiflcaciones, las epide­
mias coléricas se anuncian por trastorno.s en la salud , ca­
racterizarlos especialmente por diarreas continuas, en loa 
niños primero, en los adultos y ancianos después. He obser­
vado estos hechos é la aproximación de todas las epidemias 
de cólera, desde el año 1831, más de un año antea déla epi­
demia de 1832, y sucesivamente en las cuatro grandes epi­
demias que siguieron á é.ita: en 18i9, en 1853. en 1866 y 
ea 1873,

La existencia de estas diarreas, alas que he dado el nom­
bre de ¿íarrcuí príwonifomí ¿r faí eptífewwj la Imn con­
firmado los observadores más severos de todos los psisea,

3. * A la explosión de las epidemias coléricas, y dur.mte 
su reinado, ae observan otras tres categorías de diarreas, 
que no son más que a continuación de las diarreas premo­
nitorias de la epidemia, y tres expresiones más avanzadas 
de la intoxicación colérica:

La prim-ra e,.tegoria es aquella en que el cólera, en cier­
tas localidades, pueblos , aldeas, no pasa de este embozo, 
miéutras que, en las localidades inmediatas, adquiere todo 
su desarrollo.

La segunda categoría es la que precede invariablemen­
te al desarrollo del cólera individual y constituye su pri­
mer período.

La tercera es aquella que, en las localidades donde reina 
el cólera completo, se limiia, sin embargo, á ciertos bar­
rios , á c ertas calles, á ciertas aceras dj éstas que antes se 
había su.iuesto dotadas de una inmunidad excepcional. He 
notado que estas tres categorías de diarreas no son más 
que expresiones variadas y graduadas de la intoxicación 
colér.ca.

4. * He observado que éntes de la exp losion colectiva del 
cólera confirmado, y áutes de la fecha asignada á es’a ex­
plosión . han exi-tido siempre algunos casos de cólera rea­
les , pero aísla los ó inadvenldoa, ó indebidamente califica­
dos de cholera nosíras. lo que ha hecho decir que el cólera ofi­
cial llega -iempre después del cólera real.

5. “ En oposición á la doctr na de 1a importación, dife­
rentes comarcas de Franci-i han permanecido durante me­
ses y ha sta durante un uño en relación diaria c on diferen­
tes centros i cupados por el celera sin haber contraido la en­
fermedad, y cuando ésta ha hecho su aparición en algunos, 
como en París en 1832, en e! Havre en 1873, ha eiiio ente­
ramente imposible de-cubiir un liechu que pueda servir de 
pretexto á la importucion.

6. * El contagio del cólera, establecido por cierto núme­
ro de observaciones incontestables, que yo he admitido 
siempre, no constituyo más que un hecho reí tivo, es de­
cir, subordinado, para las localidades, para el individuo y 
para la misma enfermedad á condiciones prévias de ajiti- 
tud , de receptividad y de actividad contingentes, las cua­
les explican desde luégo la impidencia de los trasportes le­
janos. y la esterilidad tan frecuente de los coniactus indi­
viduales.

7. * Finalmente, las epidemias coléricas están sometidas 
á las leyes que regulan la evolución y propagación de las 
demas enfermedades viruleut. sy  contagiosas, y los diferen­
tes nombres con que arbitrariamente se han separado las 
ormis y grados del cólera real ea cólera noslras, cólera es­
porádico, cólera epidfViico, cólera asiático, no t  enea ya mí.s 
razón de ser que si se aplicaran á la viruela, á la escarlati­
na, al sarainpior, pues que ni las unas n las otras tienen un 
punto de partida único ni pueden considerarse en sus dife­
rentes grados y formas como enfermedades de naturaleza y
o. Igen diferentes bajo los nombres do viruela, escarlatina 
ó sarampión noslras 6 exótico.

8. * Por último, y como consecuencias lógicas y prácti­
cas de lo* hechos precedentes. las medidas saniturias em­
pleadas hasia hoy para oponerse á la invasión del cólrra 
asiático deben considerar-e en su mayor paite como insti­
tuciones caducas, que serán reemplazadas un día por el sis­
tema de consejos á domicilio, sistema ii.auí¡urado en 1819 
en In glaterra, donde, de 130.000 casos de diarrea premoni­
tor a debidamente apreciados. sólo 250 siguieron su mar­
cha y llegaron a trasformarse en cólera ciánico y mortal.
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En otro núninro liaremos ú conocer á nuestros lectores 
líos discursos de los Sres. P ro u 'ty  Desnier, en los cuales, y 
¡con documentos feliacientes, se prueba que el cólera de To­
llón ha sido importado, y que pueden existir y existen de 
lliecho muchos casos do cólera que no van precedidos de la 
liliarrea piemonitoria.

Dn. Ramón Serrbt.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS
ATENEO DE MADRID

LA psicología como ciencia natural (11

Con su clarísimo talento y con repo=ada palabra, combatió leí Sr. Alonso y Rubio las doctrinas del Sr. Sun Martin , que 
Ivioo li calificar de faulssias sobre mulívos del materialismo. 
ICOD este objeto empleó argumentos entre los cuales hay 
lalguDOS que considero irrebatibles; y para marcar de un 
linoiio decisivo la diferencia que separa sus opioiones de las 
|del Sr. San Miiriin. afirinó que el hombre es una dualidad, 
¡esto es, uii conjunto de dos seres; cuerpo el uno, proceden- 
|to  de la Naturaleza, y espíritu ó razón el otro, oriundo de la 
iDivinidad. Desde eso principio se marcha por camino muy 
¡llano á establecer la Independencia de la Psicología, se hace 
Ifácilmente comprender la necesidad de métodos espedales 
|p.ara estudiarla y se llega sin obstáculos á la solución de 
|q u e  la Psicología no pueiie rer considerada como ciencia 
Inatural. Pcio resta examinar el valor de! principio de la 
¡duiilirtad del hombre, q ie constituye todo el nervio filosó- 
llico del discurso del ilustrado Sr. Alonso contra el Sr. San 
iMnrlin.

Afirmar en son de doclrina la dualidad del hombre, vale 
¡t.into como negar su unidad y reducirlo á las proporciones de 
¡un simple conjunto do dos cosas diversas; es cortar en su 
|orig-m toda relación necesaria, lodo lazo de unión éntrela 
|Ñalura'ezi y el Rspirílu; es. en uua palabra, presentar al 
¡hombre como un conjunto de dos seres independíenles en- 
¡cerrados dentro de una jaula común.

Contra esta doctrina, de muy antiguo conocida en la histo- 
|i'ia del pensamiento Immaiio, prote>ló siempre, como protes- 
|la  hoy, la más supeilicial observación de los hechos. La ob- 
Iservadon, en efecto, cuinprucba diariamente que el cuerpo y 
l e í  espíritu funcionan, á compás, en lu más perfecta armonía, 
ly  pudiera decirse casi al unisono. No pudieodo resistir á la 
levidencia de esta verdad, la antigua Melafisicn luchó durante 
Aiiiucho liempo por conciliaria coa la doctrina did duallMiio, 
Tque establece dogmáiicamenie. sin embargo, la imlependen- 
'fcia absoluta y completa de los dos séies qu; componen al 

¡íombre. ¡Intento vano! ¿Cómo explicar las rcisciones muy 
Visibles entre dos cosas, cuando se principia supooleudo quo 
¡no las tienen?

Asi pues, el ilu.slrado Sr, Alonso puede optar por uno de 
leatos dosexlromos: ó persiste en la doclrina del dualismo, q ue 
■no alcanzó á salvar con su talento poderoso el célebre Leibnilz 
Icón su armonía pree>tiiblecida, ó proclama con ciaridad launi- 
Idad del hombre, y con ellii la intervención necosuria del ele- 
Inienlo orgánico en la formación de lodo fenómeno psicolúgi* 
Ico. Si adopta este último cxliemo, la ni'giunmuacion que el 
I s r .  Alonso dirige conli n los m.ilcrialistiis, se debilita gra nde- 
Imenle; lorqoe, u''o V'-z reconocida la necesidad déla iiUer- 
[vcncion del irganisuio en todo acto psicológico, el maleria-

(1) Véanse los números 1.596 y 9?.

lisia podrá continuar viendo en el elemento orgánico el origen 
de todas las ideas y el manantial Je toda la Psicología.

La doclrina del dualismo es. pues, iueficaz é impotente 
para destronar al materialismo.

Muydificíi me ha de ser decir algo del Sr. González Ser­
rano. Da tal modo iodefinió su pensumienio filosófl.'O, lo dejó 
en estado tan vaporoso, que llegó hasta á declarar que, cuan­
to hubiera de decir sobre lu oueslioa que se debate, deseaba 
que fuese considerado, más que como doclrioa. como una 
simple conjetura. Sin embargo, como iudeñnirse en un sen­
tido es definirse en otro, bien pronto pudo observarse que. 
al coodeoar todos los dogmatismos filosóficos, se proponía 
proceder á la obra de la construcción cienlifica , libre de la 
maléfic.i influencia de eso.s dogm.Hismos, y esperándolo todo
del progreso y ilel estudio sin preocupaciones anteriores de
ningún género. Esto, corno se ve, es todo un programa de 
principios, y un programa, por cierto, muy razonable: es to­
da una definición.

Pasando luego al examen critico de la Memoria del señor 
Vota, dijo que, siendo la realidad du la inaleria una iocógoí- 
la, una X. y ademas una concepción puramente estática, era 
tund.inienlo domasindo hipotético, y ademas seria insuficien­
te par.i levantar sobre ella el edificio psicológico. Y para ha­
cer comprender mej >r al Sr. Vera toda la extensión de su 
pensamiento, apoyándose el ilustrado yerudilisiino Sr. Gon­
zález Serrano en él testimonio de muy buenos pensadores, 
hizo observar con grao razón que en el análisis de los fea . - 
menOB más materia les. en la exieasinn y en la resistencia de 
los cueriios. por ejemplo, se encuen ran siempre elementos 
procedentes de tas energías iuiernas de los sujetos en que se 
realizan. Pero lo que dejó siempre eolre nubes el Sr. Gonzá­
lez Serrano, lo que no deleniiioó coa baslaote claridad al 
desin.aerializar los fenómeoos iiiateiiales. al diuamizarlos, 
fuésiesosfenó.nenos aparecen solamente impregnados do 
las energías biológicas, ó si llevan también siempre consigo
la íiiteleolualizacion del sujeto que los concibe.

Este punto de doclrina, sin embargo, es importantísimo,
porque cada uno de los dos aspectos á que da lugar conduce 
á consecuencias diametralmenle opuestas relativamente á la
cae.sliou que aquí se debate. En efecto, ¿es posible el fenó­
meno como expresión solamente del coiiflicloenire la vida or­
gánica y el mundo exterior que la rodea? ¿Uasian, para que .se 
produzca el fenómeno, la plasl.cidad y la energía que le co- 
municau los sentidos? ¿No se reconoce como necesaria la 
intervención de la inteligencia en la formación del fenóme­
no. y esta formación se considera completa desde que el sen- 
lid'o de l . vista ó del UClo. por ejemplo, dan carne y vida al 
fenómeno ticUl ó visual? Pues . enlóoces , la inteligencia no 
se concibe ya sino como una derivación de la naluruloza y 
do la vida orgánica, como un paso más dentro de un proceso 
biológico, puesto que el feQÓmeno es posible antes que ella, 
y la Psicología no es otra cosa tampoco que una rama de la 
Biología. Por el contrario, ¿so reconoce que la inteligencia 
es coadidon esencial en la foriu.icioa de lodo fenómeno, y 
que lodo feoóineao está, no sólo carnificado por los sentidos, 
sino iatelectuulizado por el enlendimieiilo? Pues eolónces, 
siendo coetáneas la naturaleza, l.i vida y la inteligencia, no 
uüdrá ya cousiderarse la inleligenda humana como deriva­
ción de la naturaleza y de la vida orgánic.i, ni mirarse tam­
poco la Psicología como una dependencia de las ciencias na -
lui-altís y biológicas. . , ,

Esta os una de tantas encrucijadas del pensamiento hu­
mano. en que, al dividirse los filósofos, se clasifican á Si mis­
inos, sin necesidad deque nadie los clasifique, según el luin-
bo que tomen. Los que siguen la primera de las dos dil ec­
ciones indicada s, es decir, los que consideran la inicligencia
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como derivado, quieran ó no, si no se clasiTican á sí mismos 
entre los materialistas, porpador cientifico ó por creer, tal vez 
con alpunas reservas mentales, que rechazan la realidad de la 
materia, como conrepcion imposible y demasiado estática, 
conriiiD al ménos la generación de la inluligencia humana al 
misterioso laboratorio llamado organismo, en que tan oscu' 
ramenle se producen las realidades de la vida vegetativa, 
esperando legítimamente de un estudio basado en la obser­
vación y experiencia externas, qne son los métodos del posi­
tivismo, Siicur con el tiempo la inteligencia de la vida orgáni­
ca, y la Psicología del fondo de las ciencias biológicas. De 
todas maneras, estos [Uósofos, si no son materialistas con an­
tifaz. aceptan al ménos los procedimientos y h'S soluciones 
del positivismo. Los que preñeren la segunda dirección, es 
decir, ios que consideran la inteligeuuia como primitiva, 
espiritualislastodos ellos, cada uno á su manci'a, proclaman 
la independencia ó la distinción propias del espíritu, optan­
do por uno de estos tres extremos:

Primer grupo. — Estos espiritualislas se amparan bajo la 
concepción de la realidad sustancial del Espíritu, concepción 
no ménos iusposible ni ménos estática que la de la realidad 
de la materia ; y ul estudiar al Espíritu como un sér inmate­
rial. del todo indepenclicnte de la Naturaleza y de la organi­
zación , no hacen ni pueden hacer Psicologia verdadera, 
sioó solamente Uetafisica, y Mctafisic.-i, como el princi­
pio de que procede, siempre contradictoria y arbitraria, 
agitando eleraaniente estos filósofos las cuestiones de si 
el alma se une al cuerpo en el acto de la concepción ó des­
pués , si es corpórea ó incorpórea, si es ó no inmortal, si es 
un más ó ménos hábil pianista que se sirve del teclado del 
cerebi'O para ]ionerse en relación con la organización y con 
la Naturaleza. La Metafísica, cuanao'no se relaciona iulinia- 
menle con el orden feoomenal, es en realidad vana, estéril, 
y ademas lanza á la razón en los mayoies extravíos.

Segundo grupo. — Estos espiritualislas, condenando esa Me­
tafísica que consideran como el periodo alquímico de la Psi­
cología verdadera, proceden al estudiode la Inteligencia, apo­
yándose ya en las relacioucs naturales y muy visibles que 
unen entre si á la Naturaleza, á la vida org>ánica y al Es­
píritu.

Pero si ha de hacerse la luz en ese estudio y han de evi­
tarse involncraciones siempre peligrosas, es preciso estu­
diar la Psicología como se estudian las demas ciencias par- 
licnlares, es decir, bajo el aspecto cs|ieci.'il que !a distingue 
de las demás, y, por lo tanto, ha de ser jireciso deslimlar, 
en las relaciones generales que concurreu á la foriuacion de 
todo fenómeno que aparece en la conciencia, los elementos 
procedentes de la Naturaleza y de la vida orgánica para no 
estudiar más que aquellos otros elementos que en los fenó­
menos pone la InteligeDcia. lia de ser, pues, preciso separar 
toda la experiencia que viene envuelta en ios fenómenos, 
procedente de la Naluinleza y de la vida orgánica, y fijarse 
exclusivamente en las condiciones de inteligibilidad de las 
cosas, en las nociones generales, en las ideas, que son la es­
fera propia en que se mueve el Espirita.

Estudiar In Psicología de este modo no es hacer una Psico- 
logia vana y desprovista de un contenido positivo, ni es 
romper, como pudiera presumir el Sr. González Seirano los 
lazos que unen á la Naturaleza y á la vida orgánica con el 
Espíritu! es reconocer simplemente que al psicólogo loca so­
lamente estudiar el lado ideal de esos tai rentes de feunme- 
nos que aparecen de continuo en la conciencia, procedentes 
también de la Naturaleza y de la vida orgánica.

El intento, por el contrario, de enviar á la Psicología nue­
vas luces desde el dominio de las ciencias biológicas, fun­

dándose para ello exclusivamente en el conocimiento de tos 
hechos de la vida orgámen, es enteramente vano é ilusorio. 
En efecto, un acto de inervación, un acto reflejo ó cerebral 
cualquiera, ¿ no tiene resonancia ideal, como sucede tantas 
veces, en la esfera de la inloligencia ? Pues entonces, no 
siendo esc neto luz para el enlendimiento. no puede tampo­
co ser luz para la Psicología. El acto reflejo, y tanto valiera 
si fuese nutritivo ó físico-químico, ¿tiene resonancia ideal 
en la conciencia? Pues, entonces, no es el acto reflejo, orgá­
nico ó fisico-qiiímico, sino la idta correspondiente qne sus­
citan en la esfera de la conciencia, la que ilumina los do- 
mlnío.s de la Psicología. V ¿cómo pudiera ser de otro modo, 
cuando la inteligencia no se alímenla de realidades, sino de 
ideas, respecto de las cuales tuda realidad natural-orgánica 
y áun sensitiva es una pura exterioridad y sólo un simple 
objelu de conocimiento?

El estudio, pues, de la Psicoiogia, fundado en los conocí- 
rnieotos biológicos, no sólo no la iluniina. como pretende el 
Sr. González Serrano, sino que, ul condenar la independeocia 
del Espirilu al yugo de I» de la vicia orgánica, mata necesaria- 
mente la vida propia de la inlelig^ennia, matando lambieu de 
paso con ella la libertad. ¿ No truena el Sr. González Serrano 
con gran rnzon, en brillantisimos periodos de sus notables 
discursos,-contra la proporcionalidad mecánica-matemática 
entre la excitación y la sensación, entre todos los heclios ex­
ternos y los iiUernos ó psicológicos ? Pues bien; si ha de sa­
car á salvo esa ilocirinH profundamente veidadera, que refle­
ja con fidelidad la distinción evidente que separa á ambos 
muudos, es necesario que el Sr. González Serrano se cure 
aole todo de la alucinación que le hace oír el ruido de las 
piquetas al través de la pared, ya muy delgada, que sepaiM 
los dos túneles que en encontrada dilección van abriendo 
por cuenta propia la Psicología y tu Ciencia de la vida, y que 
renunc'e en seguida, de uua vez para siempro y con deci- 
siOQ, al intento de construir una Psicoiogia sobre lu base ex­
clusiva de los conociiniuiitos biológicos.

Coiitinuaudo ahora, después do esta digresión algo nece­
saria, en mi trabajo de definir á los espiritualislas del segun­
do grupo, digo que, al condenar estos filósofos lu realidail 
del Espíritu y al fundar lu Psicoiogia en el conocimiento du 
las relacii-nesque unen á la Nataialeza y á la vida organira 
con el Espíritu, hacen una Psicología que no se asemeja en 
nada á la llamada aqui Iradicioual. y que con rnzon califi­
qué anleriorineiUc de mala MetafisiCH. Para estos e.spiiiLu:)- 
listas, la inteligencia no os ni puede ser otra cosS queu i 
mundo en que so producen activamente, en que se generan 
de continuo nocioaes generales, ideas, condiciones de inli:- 
ligibiliilad perrcclamente adaptables á lodos los fenómenos, 
que nacen ó pueden nacei eu la Natnraleza, en la vida orgá­
nica ó en el mismo Espíritu.

rercer^rupo. —Estos espiritualistas, recliazando lareulidml 
dol Espirilu, admitida por los del primer grupo, y admitieaiio 
con los del segundo que la lulcligencin no es más que un cen­
tro de producción activa de ideas, aspiran ademas ásistema- 
tizar la agitación y el movimiento continuos de esas enormes 
masas de generalidades ideales que llenan los espacios de la 
coQcíenria. Y después de lomar en cuenta las ínlruciuosas 
lentulivas hechas en este sentido por otros lilósufos; consi­
derando el carácter de radical y aiitiu-tica oposición entre 
las ideas siempre generales y los fenómenos Je la Naturale­
za y du la vida orgánica, particulares siempre, y atendiendo 
lambiuü á lu rapídi z vui'ilaJcrameiUe eléctrica con que dcl 
contlicto du ambos oleiiiuiilus brota n simuitanuiimenie en dos 
corrientes opue>las todas las ideas y ludas las realidades, no 
ven, no pueden ver en el centro psieoiogico otra cosa que ul 
gran polo negativo dol Universo, funcionando en toda su
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sitivo de la NatuiMleza y de la vida orgánica.

Si no causaran las cl isiiioarioiics tanto horror al Sr. Gon­
zález Serrano, al contuinpl.ii'lo .mimado por la uo lejana 
e.speranzn de ver establecida la luminosa eoinunicacion en­
tre los dos túneles que en sentido iipnealo y convergente van 
abriendo, según dicho señor, la Psicología y las C’enci.as 
DHiurales; al verlo asi tan empeñaiio en las vías del deter- 
minisnio biológico. sacaudo de aila|>tHciones inconscíentes, 
realizadas en el seno de la organización, la luz consciente de 
la idea y de la inlelipenci.'i, y pretendiendo conciliar con ese 
dutermiiiisi'no la liberlad humana, me atrevería á decir que 
no yo, sino que el. se clasiñca á si mismo eotre los lilósofos 
positivistas . haciendo causa común con ellos en el modo de 
concebir el organismo cienlílico; pero, si atiendo á su tempe- 
r.amenio lilosólico, revelado eu tantos rasgos de sus brilbiu- 
les discursos, y cuando le oigo decir, entre otros muchos 
pensamientos no menos expiici.os. la frase enérgica de que 
uprefiero espirilUMlizar la M.iteria á maLeria'izar el Espíriluo, 
entonces veo que se borran súbitamente por arte mágica 
.aquellas teudeocins positivistas, y aparece de nuevo el ñlú- 
sofo espiritualista, recoiiocieudo al ün, como lo reconozco yo, 
que si la Naturaleza y la vida orgánica son coudidones nece» 
sartas para la realización el Esfilritu. el Espíritu, á su vez, 
es condición necesaria también para la realizucion de la Na- 
tuialezu y de la vida.

Pues bien, señores; estando conformes, como lo csl.iroos,
¡ en el gr.m jirincipio de que la Inteligencia no e< uu.a llor que 
haya pudido brotar del fondo de la Naturaleza y de la vida or­
gánica; eisinndo t,imbien acordes en rechazar, romo embara­
zosos y estériles, los dagmatismos ti osóficos; siendo el señor 
González Serrano entusiasta, como yo. por las teorías diná- 
micas, áun jiai'a exjilicar loa órdenes más estáticos de los fe­
nómenos de la Naturaleza, donde lodo es t.iniliíen realización 
ince.sante y continua, y reflejando á menudo su palabra Codos 
ios esplendores de la vida, ¿á qué se ieJuce. pue.s, la diferen- 
ci.-i que separa nuestras opiniones lilosóliea.s? A casi nada. 
Déme el Sr. González Serrano una sistematización cualquie­
ra du ese oleaje continuo, de esn ehullinion ardiente de fe- 
nómciios que por todas partes brotan de la Naturaleza y del 
ll.'pirilu, y me tendrá á su lado, porque estoy seguro de que 
In conccpciun íllosólica por la que se proponga e.xpli ar el 
grandioso conjunto de Cunta agitación, de tanta vida y de
l.mto moviniiento Ua de adaptarse por necesidad al objeto. 
i|iie debe ser explicado, y hn de ser forzosamente una teoría 
viviente; pero si carece de sistema , ó si no puede reducir á 
un común denoniinador ése que entóoces ha de aparecer 

I por necesidad ante sus ojos como un desórdeu continuo y 
I fni'luilo y como una fenomenología inconiprensible, y si no 
acierta á explicarse bien el cómo y el por qué se realizan las 
maravillas de la evoluoioa y del progreso, me atrevo á supli­
car ni Sr. González Serrano que medite despacio sobre el 
.sistema polar que proporgo, sistema que pudiera también 
llamarse eléctrico, en el .sentido de que la electricidad así 
llamad'i de nuestros aparatos representa en el órdeo mate­
rial de una manera muy vi^iblc, como no podía raéoos de 
suceder, la grandiosa idea dinámica que gobierna al Uni- 

I verso.
Estoy segurísimo de que, con su buen talento filosófiro, 

podría el muy distinguido Sr. González Serrano ser uno de 
los apóstoles que con más entusiasmo y mejor éxito habrían 
de prOitagar la Filosofía del porvenir, que, en mi concepto, 
es la Filosofía viviente.

Me resta por saldar uoa pequeña cuenta que tengo pen­
diente coa el P. Sánchez. Este señor afirmó que el medico 

I sólo ncoesUa conocer las eoformedades y saber curarlas, y

que el conocimiento de la Anatomía y de la Fisiología en ri­
gor le es innecesario. Pero ¿cómo podrá el médico conocer 
las enfermedades si no conoce su asiento, esto es, si no co­
noce la Anatomía ? ¿ Se curará de la misma manera UQ dolor 
que aparece en el lado iz juierdo del pedio. si ese dolor resi­
de en la piel, en los músculos subyacentes, en las costillas, 
en la pleura, en el puimon, en el pericardio, en el corazón ó 
en el enilocardio? Vea, pues, el P. .Sánchez cómo el médico 
necesita saber Anatomía. Y, respecto á ia Fisiologí;i, ¿cómo 
podrá el médico conocer las enfermedades si no conoce ia 
línea normal de la vida, de la que la enfermedad es tan sólo 
una desviación? El médico, pues, necesita igaalmente ser 
físiólogo.

T 00 sólo necesita ser anatómico y fisiólogo, sino que ne­
cesita también ser psicólogo, sí ha de responder cuiuplida- 
menleá los fines del Arte. Eu efecto, dejando á un lado la ne­
cesidad anleríorinente demostrada de las generalidades que 
entran en toda construcción cieotili.'a, á título de elemento 
necesario y como código legísialivo de cuanto es posible sa­
ber . necesidad que se extiende al estudio de la Medicina no 
ménos que al de las de ñas ciencias particulares, el ilustra­
do P. Sánchez olvida , al negar para el médico la necesidad 
de los conocimientos psicológicos, que hay una numerosísi­
ma familia de enfermedades propias del Espirita, que se 
comprenden bajo el nombre genérico de en ijeoacion menlal.

Pues bien ; en el tosco ^ejemplo, presentado hace un mo­
mento. habrá visto el P. Sánchez que el médico tiene necesi­
dad de conocer la analoniia y  la ñsiología del cuerpo si lia 
de poder curar las enf ermedades del cuerpo. ¿ En qué razón, 
pues, se fundaría para nrgar al médico la necesidad de cono­
cer también la auatom ia y la ñsiología del espíritu, puesto 
que á menudo es cinsultado también para curar l«s enferme­
dades del espíritu? En n inguna. Solo armado de estos couo- 
cimientos, que no se improvisan, podrá el médico determin.ar 
el número y c.alidad de los elementos psicológicos más e.spe- 
cialmente comprometidos en cada caso de enajenación men- 
Ul, y formular de este modo diagnósticos precisos; sólo arma­
do de estos conocimienlos, é inspirándose en la dinninica de 
los seiltimiealos y de las pasiones, podrá am]iliar la base del 
tratamiento moral hoy conocido, suscitando pasiones contra 
pasiones y sentimientos contra sentimientos; y sólo armado 
de estos conociinientos, por último, podrá obtener por ese 
medio curaciones que hoy no parecen posibles.

El médico, pues, necesita ser psicólogo, y hasta pudiera 
decirse que, por no ser bastante psicólogo, no están tan nde- 
lanfudos como fuera de desear el diagnóstico. el pronósti­
co, y el Iratamieato de !a$ enfermedades propias del espíri­
tu. En el tratamiento de la enajenación mental por medio de 
las pasiones, terapéntica que entreveo, no fallarla ni áun el 
hierro candente del tenor.

Una vez hecha, desde mi punto de vista. la crítica de los 
diferentes siMenoas ñlosnfluos que han tomado parte en la 
discusión , hora es ya de exponer mis ideas relalívamenlo á 
lii cuestión q ue aquí se debate.

La Psicología es ia representación cientifíca de ios conoci­
mientos relativos á las nociones generales, á las ideas que 
aparecen de continuo y se forman en la Inteligencia, como 
producto de la función polar que ésta desempeña con y en­
frente de la Naturaleza y de la vida. La Ciencia de la Natura, 
leza, por el contrario, es la represent.acion cieolílic.i de los 
conocimienlos relativos á los fenómenos que de continuo se 
realizan en la Naturaleza y en la vida orgánica, como pro­
ducto de l;i polarización que sostienen con el espíritu hu­
mano. La Psicología, pues, es de carácter opuesto a la Cien­
cia de ia Naturaleza y de la vida orgánica, mediando entro 
las dos la misma antítesis quo la que hay entre la idea y la
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realidiid. Las realidades de la Naturaleza se estudian por 
medio de los sentidos externos, las ideas por medio del sen­
tido intimo, por introspección. Las realidades de la Natura­
leza y de la vida orgánica son siempre particulares, y las 
ideas son siempre generales, l'or esto, todo intento de 
estudiar las ideas o el mundo psicológico por medio de l.i 
Observación y de la experiencia será siempre inl'rucluoso. 
Do la Observación y de la experiencia no nacen ni pueden 
nacer más que leyes experimentales, es decir, leyes particu­
lares sin carácter necesario, no pudiéndose, por lo tonto, lle­
gar por medio de ellas al conocimiento de ninguna genernli- 
L d  ideal completa. Y oo.no las ideas son eseocialineole ge- 
nerales, resulta que no podrá llegarse jamás al conocimtento 
de ellas por la via expei-imeou!. Las leyes que expresan las 
relaciones existentes entre la Naturaleza entera y la vida or­
gánica sana ó enleima, yla inteligencia, revestirán siempre el 
carácter de la ley experimental, y serán siempre un método 
deplirable para el estudio do las generalidades psicológicas.

NO señores; jamás podrá la Psicología fundarse sobre co­
nocimientos emanados del estudio de la Naturaleza, de la or- 
sanlzacion sana ó enferma , de las autopsias, de las vivisec­
ciones, de la» casualidades quirúrgicas ni de otros e..ludios 
expurimenlalesde cualquier órden quesean. La gran palanca 
de la Psicologia es la reÜexion. Será mejor p-icólogo aquel 
cuya reílexiOQ sea más poderosa. La Psicologia no es ni será 
nunca uoa ciencia oatural.

Y termino aquí, suplicando á todos que rae dispensen la 
molestia y el disgusto que haya podido causarles la exposi­
ción de mis doctrinas filosóficas, que, si difiereu de las aquí 
dominantes, llevan en caml.ioel sello de la sinceridad, y son 
la expresión más pura úe mis más profumlas convicciones. Y 
respecto de las personas aludidas en la polómica, que he de­
bido entablar para dar algún relieve á la nueva idea filosó­
fica que era mi ánimo establecer, les suplico igu.ilmenlo que 
me dispensen cualquiera inconveniencia en que haya podido 
incurrir, debiendo lodos estar seguros, segiin.-imos de que 
ios respeto profundamente, y de que en lo.los ellos reconoz­
co un talento y un grado de ilustración que envidio sincera-

JOAOOIS QUIXTAXA.SECCION O FIC IA L
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

RBAL ÓnOEN

Exemo. Sr.: El desarrollo de la población en esta capital, 
ensanchando sus limites hasta encerrar en su recinto algu-
n o s  d e  lo s  a u l ig u o s  c e in e u te r io s ,  lia  s e ñ a la d o  á  la  a le u c io ii

de los Gobiernos y de los Ayunlamieulos que se han sucedi­
do en ya largo periodo la necesidad de la clausura da aque­
llos lugares sagrados, incompatibles hoy con las exigencias y 
los preceptos de la higiene pública.

Siempre tuvo la Autoridad civil, escrupulosa guardadora, 
eotre otros intereses públicos, de la salubridad de las pobla­
ciones, el derecho de dictar medidas acerca de las condicio­
nes qué deben reunir los cementerios, que eu nada embara- 
zau los de la Iglesia ni amenguan el respeto debido á los mi­
nistros de la lleligion encargados de acoger los restos huma­
nos bajo las preces del culto, siguiendo al espirito al otro 
lado de las fronlems de la vida,

En virtud de aquella facultad fueron prohibidos los enter­
ramientos en las iglesias, se dictaron d.si.oddones para la 
creación de nuevos ceiuenlerios á conveniente distancia de 
los poblados, yse deslindaron las atribuciones entre la poteS'

tad civil yin eclesiástica, garantizando la salud do los vi­
vos y respetándola devoción y la pied.id do los fieles.

La potestad civil, que so limitó en un principio á auxiliar 
con sus recursos » la Iglesia para la creación de estos sagra­
dos asilos de los que fueron, ha concluido por asumir la res- 
ponsiibilidad del establecimienio do los cemeoleiios con 
arreslo á los principios de la higiene pública. Consecuente 
en esta línea de conducta, y satisLiciendo el clamor de la 
Opinión, dictó varias Reales órdenes en 13 de Enero de 187,,
31 de Octubre de 18*9, 13 de Octubre de 1880 y S8 da Mayo 
de 1881 ordenando al Ayuntamiento de esta capiial la ad­
quisición en breve plazo de terrenos á propósito para cons­
truir dos cementerios al Este y al Oeste de Madrid que per­
mitieran la prohibición terminante de hacer nuevas inhu­
maciones en aquellos que, como los de San Martin, San Luis, 
San Sebastian, San Nicolás y la Patriarcal, están circundados 
por edificaciones Iwbita.las. ó en los que. como el General 
del Sur. General del Norte y el Provincia!, so encuentran en 
un esl.<do de abandono impropio de los países cultos..

A las razones expuestas úñense en este momento las que 
dicta la previsión ante el riesgo de que la epidemia que ha 
invailido aigiiiiaa poblaciones de la nación vecina salvase ia 
frontera, y, vencieudo el rigor de las medidas de precaución 
a.lopladas’por el Gobierno de S. M., apareciera entre nos­
otros. Todo el celo y la abnegación que el pueblo de Madrid 
podría prometerse de su.s represunlaotes en el Municipio y 
de las autoridades serian deficientes ante obsiáculos que no 
se allanan en un día, y ante necesidades cu ya satisfacción no 
puede inijirovisar-e. Para que este riesgo no sea efectivo y ne 
nos sorprendan los acontecimientos, si Dios nos reserva di.ss 
tristes, ej.lá ya terminado el Cementerio de Epidemi.is eo el 
denominado ilol Este, principiado en 1884. circunslaocia 
que permite atender á este servicio inlciesanlisimo, dedi- 

I cando el cementerio construido á las inliumHei”nes de los 
que fallezcan de enfermedades comunes, apresurándose á 
abrir el cementerio del Oeste con la denominación especial 
do Ceinruterio de Epidemias, y cunservando los actuales de 
San Isidro, San Justo, San Lorenzo y Santa María, que se ha­
llan fuera de la zoua da ensaucho y en condiciones higicnl- 
cas para la poblaciou.

Ninguna dificultad puede suscitar esta medida respecto á 
los derechos que la Iglesia llene boy en los cemenlerios lia- 
mudos é desaparecer, puesto que el Gobierno de S. M. se pro­
pone respetarlos en toda su integridad cu ios nuevos eernen- 
torios. Otra cuestión distinta es la de ios derechos ad<iulri- 
dos á perpetuiuad por algunas familias que han levantado en 
aquellos lugares mausoleos ó moiiumenlos á la memoria de 
sus finados, como queriendo ¡.erpeluar los lazos de afecto y 
de unión con que vivieron. Si bien el derecho estricto no au­
toriza ni justificaría ninguna reclamación por parte de los 
iolcresados, la equidad j  el profundo respeto de que son dig­
nos ios sentimientos de la familia y la memoria de los que 
fallecieron inclinan á reconocer en el uuevo cementerio la 
misma superficie que tuvieran adquirida en ios antiguos, y 
áuQ á permitir la Irasfaciou á su costa de los uior.uinentos 
erigidos siempre que lo deseen, sin que por uno ni otro con­
cepto se les imponga el menor gravámea, bastando con la 
justificación de sus derechos adquiiido.s, en los que so sub­
rogará el Municipio. Aunque, jiara reglamentar esta conce­
sión. habrán de dictarse disposiciones especiales, conviene 
que conste que el Gobierno de S. M. está dispuesto á otor­
garla para evitar la alarma de los que pudieran temer que 
sus rúalos estuvieran privados de reposar al lado de los que 
en vida merecieron su cariño.

Fundado en estas cousldeniCiono.s, S. M. el Rey (q. D. g). 
se ha dignado resolver:
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í,® Desde el dia I.® del próximo mos de Sepliembre ciueda 
prohibido en absoluto, bajo razón oi prelexto alguno, liaci r 
inhumaciones en los comenlerios de San MarUn, San l.iiis. 
San Sebastian, San Nicolás, el Patriarcal, Geueral del Sur, 
General del Norte y Provindal.

Las inlmmaciooes do los que fallezcau desde esa ferlia eo 
adelante, viclinias de enfermedades comuiiea. se veriricarán 
en el Cementerio tieoeral denominado del Este, recieuietnen- 
le construido.

2.® A p rlir de la fecha de esta Real disposición, el Ayun­
tamiento pi ocederá á adquirir loríenos al' Poniente de Ma­
drid y al otro lado del rio para construir otro Ceineulcrio 
General, que so denominara del Oeste.
•3.0 Uua vez adquirido el terreno necesario, procederá á 

cercarlo, á construir la capilla y á llevar á oabo las demos 
obras que sean indispensables.

4.® m Ayunlamieulo, de acuerdo con la Autoridad ecle- 
slnslica, redactara el Reglamento general para el régimen de 
tos nuevos cemeulerios. que deberá soinelerse á la .aproba­
ción del Gobierno ánles da la fecho lijada para la clausura 
de los unos y apertura del deno uinado del Este.

Cumple, ademas, á V. E. que el Ayuntamienlo de Madrid, 
iiivocaudo el auxilio de la Autoridad eclesiástico, haga ben­
decir en el plazo mas breve el Ceinenlerio General del Este, 
pura que no sufra obstáculo la ejecución de lo resuelto 
por S. M.

De Real órden lo digo á V. E. para su cumplimiento. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid '  de Agosto de 1881. — 
«omero fioáWo.—Sr. Gobernador de la provincia de Madrid.

MONTEPI O FACULTATI VO

8KCBBTARIA (5BNKRAL 
Deoloraoion de penston

La Junta Directiva, en uso do sus atribuciones, en sesión 
del 13 del actual ha declarado pensionistas a Doña Francisca 
Gutiérrez Testor, viuda del socio D, Juan Perales, a Doña 
María de los Dolores Vergara y Valverde, viuda del socio don 
Francisco de P. Medina y Gutiérrez, yá Doña Aniiilia Ruano, 
viuda del socio D. Ricardo de Dongoa, que solicitan pensión 
de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 21 de Julio de I88L—El secretario general, Jtfarce- 
liano Gómez Pamo. <V A R IE D A D E S

RECORTES Y NOTICIAS SOBRE EL CÓLERA

Sumario: Los platos rotos. — En todas partes cuecen ha­
bas. — Agradecimiento. — Comunicaciones sobre el cil­
lera.— Los médicos y las epidemias. — El informe del 
Consejo. — Censura.? á Inglaterra. — El bacil * del róle - 
ra. — El bacalao de perro. — La caja quemada. — Obra 
nueva.
Nuestro estimado su critor Sr. Escalonüla (de Puebla 

deMontalban) nos ha remitido dos articulo.®, que el exce­
so de original nos impide publicar íntegros. En el prime­
ro se 0 ‘upadel régimen higiénico más c inveniente para 
evitar en lo po-iblo el ataque colérico, y que no indicamos 
por ser, con escasas vanantes, el recomendiido por los mu­
chos uomprofesorei que hasta hoy han escrito sobreestá 
materia. En el otro articulo lamenta hondamente dicho

señor las pocas consideraciones que se guardan á los mé­
dicos, según lo prueba la multa impuesta al señor Muñoz 
por el gobernador de esta provincia, sin haberse asesora­
do antes de quienes hub eran podido ilustrarle sobre el 
particular. Y a propósito de esto, véase lo que dice en uno 
de Bu< último® números nuestro apreciable colega El Dia­
rio Médico-F'rmacéttíico:

• La multa impuesta por el señor gobernador de la pro­
vincia de Madrid á un médico que no dió parte de un caso 
íOí̂  ecAooo — multa que por cierto se ha he’ ho efectiva, á 
pe-sar de las declaraciones del ministro déla Gobernación 
en el Senado — va dando sus saludables resultados.

» Entre otros casos, recordamos los de dos cólicos bilio­
sos, de loa cuales dieron parte los respectivos prníesores, 
cumpliendo las órdenes del gobernador y si uiendo la vigo­
rosa iniciativa del decano de la Beneficencia Provincial, 
Sr. Benavides.

oSegnn parece, nuestro compañero Sr. Muñoz Sierra, 
victima de la multa de 100 pesetas (que luego ha quedado 
reducida á 25;, ha entablado ya el correspondiente recurso 
de alzada ».

Pues ¿y todo aquello de que sería levantada la multa, 
caso de que se hubiera impuesto, dicho en el Senado por el 
ministro de la Gobernación? ¡Por Dios, señor ministro, 
que no ̂ e diga que uo tiene üd. palabra!

Nos quejamos, y no sin razón, de la ignorancia del pue­
blo (en el que incluimo.s á muy encopetadas gentes) que da 
espectáculos como el que en la calle del Dr. Fourquet pre­
senció há poco la capital de las Españas. creyendo que sólo 
aquí somos tan ignorantes y supersticiosos; mas, en prue­
ba de que no es esto cierto y de que e« ¡odas partes cuecen 
habas, léase lo que uno de los médicos de Mompeller, que 
han ido á Tolon, eser be al E  lair:

« Cuanto se ha dicho sobre las supersticiones del pueblo 
es pálido comparado con la realidad. En las clases bajas es 
cosa de fe general que ios médicos esparcen de noche por 
el a re uno= polvos venenosos que son los que producen el 
cólera.

*Ayer, un obrero de cierta educación, á cuya mujer aca­
baba yo de asistir, me llamó misteriosamente aparte para 
decirme que no tenia confianza más que en lo® médicos de 
Mompeller. y para rogarme por Dios que le dijese si era 
verdad el origen que el pueblo atribuye al cólera.

íprefleren morirse antes que ponerse en manos de un 
médico, y recurren á las curanderas, que están haciendo su 
Agosto.

»En todas las oa®as pobres se ven colgados del techo pa­
quetes de la hierba principal de esta Farmacopea : la ruda.

»E1 carácter insólito de las convulsiones orgánicas de 
muchos enfermos ha llamado la atención de loa médicos 
toloneses sobre el hecho de que el empleo extmviado de 
estas hierbas ha sido, iadu lablemeato, una de las mayores 
causas de mortalidad en la epidemia actual.»

En la calle Monte de Lodi, de Marsella, hubo también hace 
días un motín en que tomaron parte unas trescientas perso­
nas. Fue el caso que, habiendo querido los médicos llevarse 
al hospital á un atacado por el cólera, el barrio entero se opu­
so y se sublevó al grito de: ¡Mueran los envenenadores!

El Municipio de Tolon ha acordado colocar en el vestíbu­
lo de la Ale «Mía una chapa de mármoles entando en letras 
de oro elmombre del concejal Alezard, muerto socorriendo 
á las víctimas.

Por su parte, el de Marsella ha acordadoque, en conme-
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raoradon dol noble secrificio de los médicos y hermanas de 
la Caridad, victimas de su ahm-gncion en socorrer á los co­
léricos , se graben sus nombres en una chapa de m armol 
que será erigida, en sitio preferente de la ciudad, á coate de 
ésta. Ademas se dará el nombre del Dr. Pairas, víctima de! 
cólera, á una de las calles.

La Comisión encargada por In Academia de Medicina de
PUJ.JS_la que era ponente el tír. Vulpian ~  de estudiar
las numerosas comunicaciones relativas al cólera que á k  
misma se ban dirigido, ha examinado un primer legajo 
que contenía más de 240. l¡i mayor parte — ¡ 230. nada me­
nos, lector querido! —procedentes de España, y las restan­
te s — ¡10 en junto! — de Italia. Alemania, Rusia, Améri­
ca y Francia. ¿Quién se atreverá, después de esto, á negar­
nos la fecunclMad y la inventiva?

Lo peor del caso es que, según la Comisión, en todas esas 
comunicaciones no se trata m á' que de remedios secretos ó 
de ninoun valor, ó de agentes terapéutico- ya en otras oc.i - 
siones ensayados. La mayor parte de las personas que han 
remitido esas comunicaciones á k  Academia no pertenecen 
á las clases médicas, ni aducen hechos en apoyo de sus afir­
maciones.

Los argumentos en que se fundan dos ó tres de esas co- 
muüicüciones di-tan mucho de tener el carácter demostrati-
voque sus autores les atribuyen. En fin. la C misioniiene
el sentimiento de declarar que no ha encontrado entodae-a 
correspondencia ningún dato verdaderamente útil. ¡Qué 
desencanto tan atroz para sus laboriosos y entusiastas au­
tores! ____

Otro apreciable suscritor, el Sr. D. Lúeas Abad (de Pe- 
droso), nos escribe también un entusiasta artículo en el 
que pone de manifiesto los sacrificios y sinsabores que du­
rante las epidemias experimenta el médico, y lo mal re­
compensados y peor agradecidos que son esos sacrificios. 
De dicho artículo tomamos los siguientes párrafos;

« Amenazada nuestra patria por la invasión del feroz Ati­
la nacido á orillas del Gánges, todo el mundo espera con 
ansiedad febril que los médicos hallen por fin un medio 
que libre al viejo mundo de tan terrible azote; y al verlos 
con heroísmo, entre enfermos y despojos cadavéricos, inves- 
tigando la causaíntimadcl cólera, creen llegado el momen­
to de que, descubierto el microbio que lo engendra, hallen 
la su.-tancia que lo destruya dentro y fuera del organismo.

> El militar que en el cum|ilimiento de su deber cae he­
rido en ei campo de batalla, recibe en recompensa un ascen­
so en SQ carrera;y, si por desgracia, la herida es mortal, 
sabe que la patria protegerá, cual madre cariñosa , á su es­
posa y á sus hijo-; mas á nosotros, pobres médicos. que 
estamos siempre á la cabecera del lecho del enfermo,;  qué 
esperanza nos cabe eii la lucha contia la epidemia!

la cama, y ha muerto vis tandol! F.l alcalde envía una y 
cien veces al nlguncil para que , si el médico no visita, qne 
ponga otro que haga sus veces . En fin, con lo dicho basta 
para comprender lo qne en estas horas fatales sufren él y su 
íimiliao.

El Sr. D. Lúeas Abad termina pidiendo que el Estado 
atienda como es debido, por una parte á los médicos, por 
otra á las fami ia- de !o< que fallezcan en los epidemias, lo 
cual es lo mismo — por desconsolador que sea el decirlo — 
quo pedir peras al olmo. ¡Política, mucha política es lo 
único quü saben \acer los Gobiernos españoles!

■y’^trada 
na. A

Debemos singular agradecimiento á El Diario Médico- 
Farmacéutico por las siguientes lineas que cortamos de uno 
de sus últimos números. Nuestros suscritsres, que suben 
el acendrado cariño que profesábamos á nuestro malogra­
do director, comprenderán sin esfuerzo cuánto nos habrá 
complacido el siguiente párrafo;

" Lo primero que busqué ayer con avidez, entre algunas 
docenas de periódicos ciontí fleos y políticos, fué la conti­
nuación de uu notable Informe dd Real Cornejo de Sanidad 
proponiendo ios medidas más eonvenienCíS para minorarla 
mortalidad en España. Lo redactó, pocos 'h'as antea do su 
muerte, el eminente higienista Dr. Meudez Álv..ro ¡ lo apro­
bó el Consejo, por una triste i oincidem-ia, la misma noche 
en que el ilustre anciano dejaba de existir. Hoy, qne el asun­
to tiimo más oportunidad ipor más que tales cuestiones la 
ofrezcan siempre), publica dh ho trabajo d  periódico que 
fundó y dirigió durante tantos años el Sr. Méndez Alvaro.

>Si en este país se tuvieran en cuenta las indicaciones do 
dicho Cuerpo Consultivo, tan respetable por lo ménos como 
el Consejo de Estado ó el de Instrucción Pública; si el in­
forme que el Sr. Mendez Álvaro redartó, á instancias del 
entónces ministro de la Gobernación, Sr. Moret, no hubiera 
pasado al ¡ anteon del olvido tan pronto como el actual pre­
sidente del Ateneo de Madrid dejó la poltrón» miuislerial... 
acaso la epidemia colérica no nos e  giera tan despreveni­
dos, ni fuera preciso dictar en confuso tropel, tanto en la 
Corte como en provincias, medidas sanitarias que se re 
sienten — ya lo hemos dicho otras veces -  de falta de a r­
monía»*.

* Como el médico es de carne y hueso como los demás, y 
como sobre él se acumulan todas las causas abonadas, enfer­
ma gravemente. y deja abandonado el pueblo por tener quo 
guardar cama: ¡horas terribles'! La.puerta de su casa ha ad­
quirido el movimiento continuo; hasta á su apartada alcoba 
llegan las voces de los que solicitan su asistencia; su deso­
lada e.sposa acude á todo, y en su rostro advierte el médico, 
á la par que la tristeza y el sentimiento por verle eufermo, 
el sonrojo de brutales expresiones, tales como las de que su 
esposo no está grave, y, si lo está , que se fastidie»y visite, 
que para eso es médico- Ocasión ha habido en que, lanzán­
dose tres ó cuatro hombres en su alcoba, le han sacado de

La Memoria que el Dr. Koch ha dirigido al principe de 
Bismark sobre el cólera contiene durísimas censuras para 
Inglaterra, que persiste en considerar ridícuks las medidas 
que pueden impedir la propagación del cólera. El popular 
médico aleman dice que, caso de declararse el cólera en In­
glaterra, será indispensable adoptar las medidas más seve­
ras con respecto á los buques procedentes de la Gran 
Bretaña.

Por desgracia, creemos que no ha de pasar mucho tiem­
po >iD que sea necesario adoptar esas medidas.

De los ingleses puede decirse con mucha exactitud lo que 
hemos leido estos dias en una obra sobre el cólera: «¡Todos 
son comerciantes, áwi siendo doctori'S!»

Bueuo será advertir que su ejemplo ha encontrado, por 
desgracia, en Europa muchos imitadores.
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Eacr‘ben de Bombay á TkeLancei que el 2 de Mayo dio el 
Dr. Cárter, en el Graat Medical Coilege. una let cion prácti - 
ca sobre los bacilos do las deyecciones aún frescas de los co­
léricos pr. parados por el método de KocJi. El corresponsal 
añado que el Dr. Weir, director de Salubridad Pública, ha 
encontrado en el agua de un pozo, de la quo bebieron per-
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souas atacadas de cdlera, bacterias análogas á las eacon- 
■j:‘ tiadas por Koeh, las cuales se propone cultivar en gelati- 
‘ aa. A pesar de li opos ciou del Sr. We r, el doctor Ba'four 

bebió de esti agua sospechosa y no ha tenido el cólera, 
lo cual no prueba que uo se hubiese desarrolla lo éste en 
otros organismos. No vale, pues, este acto de valor, desde el 
punto de vista científico, la pérdida que hubiera podido oca- 
donar á la Ciencia, puesto que. p ira saoT conciu.sio’ies úti- 
es, fundadas en induce ones ciertas, hubiera sido necesa- 
•io repetir el experimento en algunos cientos deiudividaos.
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EI Dr. D. Eulogio Ruiz C isaviella, que, en unión de los 
eñores López, subdelegado de Medicina y Cirngí i y titu- 
ar de Lerma; Gonza o (D. Nicolás), subdelegado de Vete- 
iiianaé inspector de carnes; Cuevas, cirujano; Gonzalo 
D Manuel . albéitar, y tres ve inos del susodicho pueblo, 
jrma i la Junta de Sanidad de Lerma, nos escribe dándo­
os cuenta de un hecho inexp icable, pero, por desgr.icia, 
oimin en nuestra patiia. Di. ha Junta, velando, como es 
u deber, por la salud pública, decomisó nueve fardos del 
aralao que ha dado en llamarse de prrro, por creer que 
iO'lri> ser a t imen'.e p"rjudicial á los que lo cousu uierau.

comer ianie se alzó an e el goberuador de Búrgos, v 
de, en oficio dirigido al alcalde, y del que se nos ncompa- 
II c 'pía, dispone qtfe se devuelva el tul bacalao á su due- 
, pues que, del reconocimiento á que le-sometieron un ve- 

riaario. el inspector de carnes, el subdelegado de Veteri- 
ria. etc., rosu ta que está en buen uso. Es de advenir que, 

jgua loa individúes que componen la Junta de Sanidad 
Lerma, el bacalao tenía un color amoratado en unos 

'dos, amarillento en otros, manchas negras en varios 
atoa y olor fétido nauseabundo. ¡Siempre el caciquismo 

y^I compadrazgo inspirando todos nuestros actos!

in el anterior numero, y creyendo que se trataba sólo de 
iparaciones microscópicas, criticábamos el acuerdo de 

JberoHcioa de quemar la caja y su contenido que se re- 
m| tía de Tolon, según noticias posteriores, al Luboratorio 
Municipal de esta Oorte. Y como á nosotros no nos duelen 

nd.is, debemos decir que, según noticias de otro colega 
^ ! criticó también dicha medida, la caja susodicha con- 

ía, ade iias de preparaciones microscópicas, trozos de in- 
liüo. deposiciones y hasta vómitos de coléricos, sin duda 
a hacer la comparación con los procedentes de la des- 
ciada Simona Basanta remitidos al Laboratorio Muui- 
d. Si así es, como se asegura, no ha procedido tan mal el 
or ministro.

De una nueva obra sobre El cólera morbo astático debe­
mos dar hoy cuenta á nuestros auscritores. E s, como mo- 
dartamente lo llama su autor, el ensayo de un estudio mó­
dico sobre esta enfermedad, excepción hecha de la Anatomía 
potológica, al alcance de todos, especie de recopilación de 
to^O lo que acerca del cólera han publicado hasta el día ias 
s ile n c ia s  médicas. Su autor es un entusiasta médico de 
p itid o  — lo cual avalora dob emente el trabajo — á quien 
J%Conoi'iamo3 por sus escr.tos en un periódico médico de 

I Corte y por una obr.i sobre las hemorragias. Jiá tiempo 
ftrumpida no sabemos por qué .aunque lo sospechamos), 
^ues de alcanzar su pág. 300: es el Sr. li. Lope Valcar- 
i^árgas. La actual obra tiene 296 páginas, está impresa 

íi^Carnon de los Condes—donde, por la muesira, no se ha- 
S^ígrandeni áunám ediam  altura la impres on — y se 
vence al mínimo precio de 1,50 pesetas. De advertir es, en

cambio, que tiene poquísimas erratas, al reves de otras lu­
josamente impresas-

En esta obra — dedicada al actual director de Beneficen­
cia y Sanidad — estudia el Sr. Vali-árcel loa siguientes pun­
tos: ¿Quées el cólera? Su causa. ¿Es una enfermedad 
nueva? Procedencia, desarrollo é historia. Propagación. ¿Es 
contagioso ó infeccioso? ¿Cómo se adquiere? Condiciones 
locales favorables al detarrollo. órganos que eacog-. el 
gérmen. P.-ediSfiosicion. ¿Es enfermedad muy ierrible?¿A 
quién ataca? Marchu y duración. Incubación. Formas del 
cólera. Precau' iones. Tiatamiento preliminar y tr.itamien- 
to definitivo.—Tal es el índice de esta obra, que contiene h^s- 
ta los conocimientos más modernos, expuestos con claridad 
y en pnca-̂  palabras, áfin de que baste una simple lectura 
para comprenderlos.

Nuestra enhorabuena al Sr, Valcái cel, porque en el reti­
ro de su ho^ar, apartado del movimiento científico de les 
grandes eapitale-s que aviva el deseo de aprender y de ar­
rojar en seguida álos vientos de la publicidad cuanto se ha 
leído y aprendido, acaba de darnos esia nueva muestra de 
su saber, de su entusiasmo por la Ciencia y de su amor á la 
Humanidad.

S.G.\CETA DE LA SALUD PUBLICA
Eístado Banitarío d e M adrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 709,84; mínima, 704,68; tem­
peratura máxima, 37“.2; mínima, 16®,6. Vientos dominan­
tes, NE.. SE., SO. y O. •

Continúan siendo en estos días muy frecuentes los ca­
tarros gastro-intesiinales, ios empachos gástricos, las indi­
gestiones poco graves por ingestión de sustancias deter- 
minad is, de bebidas heladas ó por enfriamientos: también 
son numerosas las diarreas profusas y las colitis y fiujos 
hemorroidales. Las neurosis y los estados análogos siguen 
en aumento; la coqueluche se mantieuo sostenida, pero nada 
hay de alarmante en la pública salud respecto á temaros 
de iuvasioues epidémicas.

EL CÓLERA

e s t a d ís t ic a  p r o b a b l e  d e  d e f u n c io n e s  p o r  e l  c ó l e r a  
SEGUN LOS t e l e g r a m a s  OFICIALES

DI.45
. POBLACIONES

1 2 3 5 6 r

Tolon........................................ 9 4 5 > 'Ü 6
Marsella................................... 22 26 10 15 10 11
Aix.......................................... % » » 2 3 »
Arlés........................................ 2 8 4 1 2 »
Avignon.................................. 2 'A » 1 »
Sigues..................................... 2 » » » »
Cette........................................ 1 > » 1 3
Gigeau..................................... 1 » A » 5
Marausan................................ I 1 » » »

En Regner, F rets, Aubenas. Vogie, Bezieres, Couquet- 
Audo, Primision, etc., han ocurrido casos, aunque poco nu-
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mfro'o-. Lo que He más alarmante ofrece por alion k  epi­
demia es su exiensioD al Norte de Italia, sobre la cual iio 
tenemos cifras precisas aún. y su presencia en poblaciones 
tan próximas á España como Carcassonne y Perpigiinn.CR Ó N ÍCA

P érd ida — Pudiera rse un liallazs» Incido á quii-n lo- 
Bi a.a ironczar con las Iii>lruccioiiBS que d  Consejo de 
Sanidad dio ai Gi bierno paia las medulas <1“'‘ 
lar para el caso de nna invasión evideniica. Mas le uu «le-. 
hace que. pedidas con premura , fueron rudos días redac. 
ladas. aisi-ulidas y eiilr.'ga.las. y aun no ss sabe que su ^  e 
les ha cabido, i A h ! si se liubierii Irat.ido de altion.i comi- 
sioncilla pai ticulur, fuera entónres de ver U pronmucl eii el 
ele^dr y la premura en el acuerdo.

C om probante M édico-rural. — El autor de este libro, 
nuestro apredable amisoel Ur. D. Antonio Jiménez Verdejo, 
nos rucm'liasiamo.spublico que, a consecuencia 
extraviado gran númei o de carias que conleman valoies en 
letras del Giro Mutuo, expedidas a su 
gaciones de Madiiil y Guadalajara , suplica a los ®®>"l 
que se las hayan remiiido reproduzcan sus carias, molo liara 
poderles servir punioalmente sus pedidos, cuanto 
dUar e! extravio eu el oportuno espedienie que se es la is- 
H uyendo; y advierte á la vez que eo los sobi es de las caí las 
que se le dirijan se exprese elar..menle: 
ijuera, por haber otro pueblo del mismo nombre en la pro­
vincia de Málaga-

n ie’curnta como director honorario í nuestro respetable y 
eslima.bi amigo l>. Mariano Hem.v-iite. Deseamos e vida lau 
prosriera y feliz como n su prede. esor, ¡me- bien lo 
los grandes esfuerzos que hace el Dr. lolosii l’f  
propagar entre nosoHOS la paldopalia por un lado, el amor
a los niños |ior otro. j „.

iCuaiilo meiur no es c.sto que fundar snnedades piule clo­
ras de miioia/ci cuando laníos niños andan desvalidos pot 
esos mundos de Dio-!

Obras recibidas, -  El aventajado j  j®ven médico doctor 
l'e«el Cervera, catedrático auxiliar de l.i Facultad ae Nlediu- 
na de Valencia y químico de aquel Municipio, 
una nueva prueba de su laboriosidad y de su entusiasmo 
rieniilico sacando á luz un ulilisimo opúsculo con e\>.iu\uea- 
le titulo: Experimento verijlcados para mejorar iMCualidadM 
potables de las aguas del Turia. -  Proyrctode 
^ ica del cual pensamos ocui amos otro día con mas duteni- 

----  i_... n H:,r la« uraciiis a so aulorijucu. nei cual peusauju» uuw, -------- -- _
miento. Por hoy nos limitamos á dar laa gracias a su auloi 
por la remisión de dos ejemplares, y la enhorabuena mas
cumplida por so trabajo. i o ,ioi

También liemo-recibido esla semana el cuaderno i. 
Tratado de Ma'eria Mé.Hca delSr. Foiissagrives. nombre que 
por sí sólo es la mejor reíomendacion de esta ®
so añade que esla Iraducidii. anotada y precedida de una 
iiilroduccion terapéuiica por el cateili-aHco de esta ®Dr ü Francisco Javier de Casiro. no habra necesidad de
añadir una palabra para elogiar ni la obi^ m iginal ni la lia- 
diiccion española que publica el Cosmos 
derno 1 °, que tenemos á la vista, y consta de 208 paginas, 
principia, pero no concluye, la inlroduecicü del br. .astro 
a la versión española. Esperamos a que la obra se halle mas 
adelantada para hacer deella unjuicio critico. _

Finalmente, hemos recibido laminen una pequeña mono- 
-rafía de las Aguas termales de Baños ó de Aíonlemajor. es­
crita por el Dr. D. Benito Crespo, médico-director del esla- 
blecimíenlo. A lodos damos las gracias por su obsequio.

N ecroloeia.— lia farecido en Sevilla, á la temprana edad 
de veintisiele años, el Sr. D. Manuel Nuñp l.acave, encar­
gado de la Puliclínica general do aquella Escuela de Me­
dicina.

C o n v o c a to r ia .— Por el Mini.vlerio de la Guerra se ha 
acordado, según nuestras noticias, convocar a oposiciones 
liara proveer varías plazas de famniceulicosscgundo» desa­
nidad Militar. En el momento en que aparezca en la baceta 
la óiden de convocatoria lo pondiemos en conocimiento de 
nuestios suscriloies.

¡ S ie m p re  igual! -  Muchos de
rordaianl.. im xplicable comisión que el ano la,lir..jOd 
F,spi<ft.i el -r. I.anuix, buscado por niie-lio Gobicrnn pai.i que 
iliieiii V enM-ñnra á lo- pobrries niéiijcos españolea el grave 
v\ra^ceIldl•ulahsimo [irobleimi de la vacunación jniinnil. 
i‘Tüdavi.T se enrojece nuestro rostio al recordar bi ofensa lic- 
cíi., entonces por el Gühierno á la clase medica esp.mobi. v
que acaba de r-petir ahora, con ohj.-lodisimto. en l.i c.ipiia!
, 0 IH Isla de r.ub..! iSiempre el fav-niismo imperan-o en 
nuestra de^giaciadn patria !... Otro francés, o. mejor dicho, 
otros frauce-ses, los Sres. l.ecaille ( medico) y \erar^ (quiin - 
co), iMii sido comisionado.^ por el imnisiro de Ulli amar da 
uuestra España (¡quién lo creyeral), sen-ir conde de dejada do, 
V,ildo8erii, para o coniprob ir en l.a ll.ibana los resultados oli- 
loiiidos en el Brasil cou losexpeiimcntos hechos pai-i con - 
balir la lielireaniariila porri sislcina niUisepiico». asignando 
al Sr. U-caille un sueldo ciiuivalenls al de medico de prime­
ra cl-sc. Bubiiisiipclor del Guerpo dcSan-.da-l Militar, y al 
Ar Verán el equivalente al do farmaceuHCO imiyordel men­
cionado Cucrp¿, ahonnndole.s adornas 100 pesos a omla uno 
para aaslo.sde inslaiacion, el im¡>orte de tres expedidonesát 
¡neilicameiilos y ios gastos de viaje. ¡ Bien por el señor mi­
nistro de üllramai 1 , , j  , r, 1

Como dice La Crómica Médiro-Quirurytca de la Habana, re­
firiéndose á lo-s médicos que allí ejercen y a 
Sociedades que sostienen el movimiciiio clealifii.0 en aquella 
Isla - con esa Ural orden se nus azota ene! rostro so despie- 
cian nuestras ilusiones, nuestros esfuerzos y se hiere nues­
tra propia digni-lad. ,

aj y cómo no -  añ.tde dicho colega, -  cuando vemos co- 
locar al frente de distinguidos médicos y farmaceu icos de 
Sanidad Militar y de la Armada, ai frente de catedráticos dt 
nuestra Universidad, á un hombre ib- tan escaso v.iter cieo- 
tilico, lau iimiudo crédito profosiona!, y 
tiene más acrediiadaqiie su ciencia su IvihiUdad depio.a- 
uanda á un hombre como el Ür. Leciui'e. cuya princi pal ¡ 
Msi constante turea ha sido la de enamorar y alentar la torpe

D̂o expresar nuestro sonrr-jo, desagraviar nueslri 
dignidad v signilicar con «líenlo de fuego nursiras i"
vê - que M'. Leraille entra en C-uba al amparo de una d'sim- 
cío» inmerecida, cubierto de uu pi estigio quo ^
efectos por l.o resi-eiahle y ve-i.elada, aunque siempio laslH 
niosisima. Real orden (¡uc lr,.e en su bolsillo do j

,)!CÓmono. reiieliinos, cuamlo la in.-:le dedurcioa de tal 
medida pone frente á frente dd prestigio °'';
cionol. do In caiuicidad cien tilica de nuestros ilu>U«dos t.ue - 
pos de Sanidad Militar y de la Armada y déla de uuuMr.i- 
Ac-ademias, la pai liculav y desateniada pretensión 
(Ileo exlrntijero que, sin carácter oficial alguno, sui apoyo 
mora! legitimo, -in más anieccdcnte^ que sus romos pie„o 
ues ni más garantía que. sus delicicntisimas y e.si as.is olí 
servaciones, y vemos que aquellas raen '"J
DOS deia ni áun el derecho de legitimar y dar '^1 dez 0, 
e! coiitrario, desautoiizar los procedimientos de tan Jicu 
areM«rnrfo fxper¿ineníod/)r*u . j  ,-i,

¡Bien haya, pues, la obra del señor ministro de Llliamai-j
¡ Esto es uu pai ’

O tra propuesta . — Para proveer la plaza de farmncéiiti- 
ro de! Hospital Provincial de Zaragoza, quo se anuncio a opo­
sición, se lian ¡.resemado como aspiramos D. Cün.slancio 
Miguel Garría. D. Iticardo ,1. Goiriz y Muñoz, D. Mariano 
Guitarro y l). Antonio Segura. Solo tres han «ttuudo, y el 
Tribunal ha piopueslo al Sr. Gorriz en pnimu higar por una- 
Dimidiid, y eu el seguudo y tercero a loáSres. Guijarro y Se­
gura.

Nuevo p erió d ico .-E l infatigable e inteligente amigo 
de los niños, Ui. ’loiosa Latour, no contento cuii U  Mod.e y 
p| JViño, acaba de fundar un Hospital de Amos ( periódicol,

MuiJrld; 1894. — Im preuls de Bmique Teodoro, Amparo, 10*,
y ltoiid&<U V»lulJOl«, 8.
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T iene  rezón. — Nuestro estimado colepa la Encicl'ipedJ 
M é d i c o - rarmacéuKca aboga ¡lor que se rediizca á “““ í l  

gremio lie médicos ( ya ejerzan solo la Medicina. ya e» » V  I 
Cirugía, ya lu Homeopatía), con lo cual cree quebc coUaiinl 
no ponos^abusos. Estamos peiTettamcnle de acueido cutj 
nuestro colega.

Nom bram ientos, -  Han sido nombrados médicos tilu ii- 
res de EMp'nas. previo concurso y por ocupar el ’ J
t-ar de la- le-pecHvas lernas: clel disliito de DavaO. D. J • I 
Bravo v l-azos; dol üe Lepanlo, D. Julián üe Ai ce y Dorado, 
de la plovinciu de Mioüoro, Ü. Gaudeucio Ares y buuz.

Ff
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 6 8 boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MUKKNU MlQbEL.
A renal. 3. Ma<irícl, y  principales 

(armaciae.
60 rs. frasco, y  jK>r 63, se  rem ite 

certificado & p rov inciu .

P A R A L D E HIDO
NUEVO HIPNOTICO

RECONOCIDO costo SCFERIOR Á LA tIORFIKA r AL CLORAL

Pisctdia erylhrina. —Sedsole y aDodino, sin los ioconve- 
I nienies de los opiáceos, rintiira ai 4 por 4.

Ergotiiiina. — Aulíheinorrágico poderoso. Solución hipo- 
dérmica.

Coiivailaria rmy'alii. — Cardiaco muy úlil, exento de lodo 
I peligro. Jarabe y detiias preparaciones.

Oxigeno. — AgenU recoiiiendado en las afecciones de los 
[óiganos resplrHloi'ios, y. conio elicaz auxiliar Je los ferrugi­
nosos, eo Ih clorosis y la aneoiia. Gabinete ie  tiiAufucíones y 

\ seat'cio á don-icilio.
Farmacia del Ur. Madariaga. plaza de la Independencia, 

I número 4U. Uadrid.
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ALGODON lODADO
( e n  BAUA T  E.N TEJIDO) 

preparado p o r el

D O CTO R M A D A R IA G A

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del iodo, 
Ise utiliza con ventaja , sobre todas las demás prepariiciones 
liodadas, por su mayor eücacia sin producir efectos cáusti- 
Itlcos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo- 
Ido y fácil manejo, contra el bocio y los iníarlos gaogliona- 
Ires del cuello, el lumbago y la pleurodioia. los dolores ar- 
Iticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- 
jilos los tjue reconocen un origen reumático. 

f‘reclo del bote ron 30 gramos: 2 ,50 pesetas.
FA RM A CIA  D E L  DOCTOR M ADARIAGA

Ifl -  PLAZA P E  LA INDEPENDENCIA —  10

M adrid

F a rm ac ia  de O rte g a , L eó n , 13 , M adrid

I PREPARADOS DE P E P T O N A
— HiuIcud CHipIfii ili li jBtrmneiiii 4« Iii fuenit digntiiu Hel iiditldn —

V IN O  D B  P E P T O N A  
P E P T O N A  D E  C A R N E
carde do vaca GÍ^Tida &rtÍfirLümttnte}

P E P T O N A  D E  L E C H E
(le che de vaca digerida artiflcíalmcutr ̂

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer- 
iiiedades.cun ndoel estómago 
no tolera nioguna alimenta- 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros iutestinale.s, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, tisis, consunción, 
clorósis, anemia , y siempre 
(]uela nutrición se verifica Ju 
una manera irregular.

V in o  d e  P e p to n e  
ViDo d e  P e p to o a  y  n ie c ro  

C b o a o la te  d e  P e p to n e  
F e p to n a  d e  o a rn e  o o n o e n tre d e

C L O R O S I S
A N E M I A

ÓXIDO
DE

H I E R R O
Líq u id o

FARMACIA 
|Je OUTBGA 

León,13

|1 0 y  16 Rs. 
frasco

PBEPARADO

POR EL  DOCTOR PO N T  Y M A R T Í

Según la fórmula pnblicada en la La Farmacia Españo- 
'■a (1881), y en donde se deniucslran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado. farmacia del Dr. Foot.

POCION RíCCONSTITÜYENTE
DBACEITE DE HIGADO DE BACALAO

PBBPABADA POH EL
DOCTOR PONT Y MARTÍ 

Hacer desaparecer los inconvenientes de la adroinislra- 
cioD del Aceite de hipado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de lal modo que. sin 
perder ningun.a de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuuiendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos do 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la q u i n a ,  al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y juina. 4 6 reales; con lacto-fosfalo de cal, 20 rea­
les; con creojofa, 20 reales.

Ünico depósito en U.adrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

AGUAS AG’DOLAS DE MARMOLEJO
PREMIADAS CON DIPLOMA D E HONOR Y  MEDALLAS D E ORO 

Sin rival para la curación de las enfermedades del estó­
mago. bígiido, bazo, riñones y ví.ns urinarias.

iemporadiis oficiales; do 4.® de Abril á 45 de Junio y de 45 
de Setiembre á 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocai ril de Andal ocia, á diez horas de Ma­
drid. Carrnnjes, fondas, casasde huéspedes, casino y recreos.

Inmejorables aguas de mesa como aperitivas y digestivas, 
solas ó con vino, y como agua gaseosa natural es un refresco 
tónico mezclada con limón ó naranja azucarada.

Estas aguas pueden beberse en lodo tiempo, y se venden 
en botellas á 3. 4 y 3 reales en todas las buenas farmacias, 
y por cajas, pidiéndolas al administrador, en Maruolejo, ó á 
la Dirección. donde se facilitan Memorias y prospectos. 

Serrano. 35, Madrid.

FCMaraalen «xoluilvt sn a ta  farm aoli. — Venta por minor 
on toOaa la l 4e Etpana

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITR ATO DE LITINA

DE RAMON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga'y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — ILarquillo, i, fiiriiiacia, 
Madrid.—  SOCIEDAD DE HIGIENE PÜBLICA —

A. M ED IN A  T  COMPAÑÍA

PRESERVATIVO CONTRA EL CÓLERA
Desinfectante poderoso, único en su cla.se. para destruir 

ios organismos que ocasiona el cólera, la viruela, el tifus, el 
garrolillo, la escarlatina, el sarampiou, la fiebre amarilla y 
tantas otras enferinedades contagiosas, sin atacar las via.s 
respiratorias do los sujetos sanos o enfermosque lo respiran, 
ni destruir el color de las lelas y demás objetos de las liabl- 
t '̂CÍones que se desiafeclan. Su eficacia y ventajas sobre to­
dos los domas están demostradas por muiiitud de experimen­
tos de que certifican la Facultad de Medicina de esta Corte, 
el ilúspilttl Militar, la Dirección de Beneficencia y Sani­
dad, etc., etc.

Precio. — La caj.i con dos frascos para l.n desinfección de 
nn volumen do aire de 4.000 metro.s cúbicos, ocho pesetas- 
Cnja conteniendo cuádruple cantidad de desinféctame, t re in ­
ta  pese tas. — Pidan-e prospectos detallados á Is Gerencia 
de la Sociedad, A. Medina y Compañía, Serr.'iio, 36, farmacia.

Ayuntamiento de Madrid



UNA VERDAD
A G U A  D E  C A R A B A Ñ A

Purcaule refrescanle, depuraüva, diuiéltca, aniibiliosa y Anlilierpélicn.—Segura, suave, beuigua y eticsz, lom- 
el oreanismo en todas las edades, sexos y leuiperamouios. Es liumanilaiio el exleader el conociiniealo do este pi oduc-fica el orgaaísmo 

(o._Veata ea todas las fannaclas y droguerías.
DEPOSITO GENERAL,

R. J. C H A V A R R I
87, ATOCHA, 87, MADRID.

BALNEARIO d e  S an  FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS,

H I D R O T E R Á P L l  ■ "  '  ' A T M U T R I A .
Daños y  <tu* 

c h a s  biaToter&picu 
pora el tr&tem)entode 
l u  (Vecdeníí crónieai, 
espec’&lmente lu  fier- 
rio»», anmUu, nnirat- 
fiití. Hti/alUnto, clertu 
pardlUU^ afaxia toco- 
m o tr ix , albuminuria, 
diabtlfs, dUpiptiat, ecc,

Bañoi bigUnicox i  
Bimpleecoa el » ^ d e l
IjOZOĴ

H D años c!o va> 
por mtdltamtnUuoi,
y ruécx, ncomendEidoe 
fttnicnlnniente par* 

I !ii enracioo de loe da- 
I ¡ora reumátícot adni- 

coi, l u  ofecdoaee a- 
er^ftiloio», iOIKKm » J
herf̂ tfcai, etc. 

P ri/rcrlíocioiiM . 
BaiioB  minfro-tTtx- 

dicinalet artijleiatct.

ife
e n t r e  l a  C a l l e  M A Y O R  y  l a  "EDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOSd e l  A R E N A L .BASOS a  BOHlCttlO.
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SULFATO DE QUININA DULCE
FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO

rr#s prífníoj académicos. .Medalla de plata en 1882
Especialidad seria dedicada á los médicos. El que la ensa­

ya la acepta con entusiasmo. El más tino paladiir no descu­
bre el medicamento, pero sus efectos son bien marcados. 
Muchos testimonios esponláneo.s de médicos dislinsuioos; 5 
centigramos de sulfato quíntco por papel ó por pastilla na­
politana. 2  pesetas caja y 35 céntimos papel <5 pastilla, en 
l.is principales farmacias.

Remesas m comeo. -  Muestras iM  á los médicos
Para muestras, prospectos detallados y pedidos por mayor, 

dirigirse ai Dr. R. Santoyo, en Linares (Jaén).

AGUAS

BICARBONATADAS- CÁLQCAS ITROGEBADAS
DE ARLANZON (provincia de B u rgos)

Denticina infalible
Preguntad á los ndllares de madres que salvan ,á sus liijos | 

de la mu"i-te. y os dirán que la denticina es el pan bendito 
del hogar. No mucre ni un solo niño de la dentición, pi'cs 
ios salva áun en la agonía; los hace brotar la haba aupriraida, I 
corta la diarrea que los aniquiin, extingue las erupciooes Je 
la boca que les molestan: les arregla el estómago, les hace 
arrojar la (lema, impide la alferecía y brotan fuertes denla- | 
duras y desencanija á los niños, IrasformáiidoluB en robus­
tos. Es preciso sea la Cení ¿ciño de Izquierdo, que cuesta 12 re.v 
les caja, y se remite por 14 desde .Madrid, Pontejos, 0, boti­
ca, y en todas las buenas de provincias, y el Jarabe do h 
denlícton d.' Izquierdo, para el sistema de frotación de lea 
encías, 8 reales frasco, y se remite por i2 reales.

lífifíS Boro combatir las gastralgias, dispepsias, pirosis, catar­
ros gastro-intestinales, infartos hepáticos y espíenteos, catarros 
irritativo's de los órganos géniio-urinarios. tanto del hombre 
como de la mujer, leucorreas, amenorreas y diíuicnomos, 

fiíiásis lírica y a/ytinas dermolósis secas acompañadas 
de gran prurito.

La considerable cantidad de ázoe ó nitrógeno que contie­
nen estas aguas hace que estén nioy especialmente lecomeu- 
dadas para combatir las afecciones de carácter ca iirra le ir- 
ritalivo que tengan asiento en la íartnye y en los hronjuioí, y 
en las pneumonías crónicas é infartos pulmonares.

En este balneario, inaugurado esto año, oncontrará el en­
fermo cuantos medios hidro-terápicos conoce la ciencia mo­
derna , asi como en ia fonda del Establecimiento cómodas y 
eleaanles habitacionc.s y un buen servicio de mesa, á precios 
sumamente econóroicos; hay ademas otras fondas y casas de 
huéspedes donde pueden liospcdarsc las personas de mas es­
casa fortuna. El viaje se efectúa por ferrocarril hasta la es­
tación de Burgos, y desde esta población al Establecimiento 
on cómodos carruajes en combinación con todo.s los trenes, 
en cuyo trayecto emplean hora y media.

Temporadd oficio!, do i5 do Junio á 15 do Scliombro.

humores Je todas clases, miseria fisiológica, debilitación por 
diátesis, enfermedades y excesos; restos de sililis y venéreo; 
herpes, afecciones de lo piel; escrofulismo, raquitismo, eu- 
ferniedados de los huesos, extenuación, encanijainienlo, sd 
cura infaliblemente con el J aiiaoe of. f.x tba cto  db noJAs pbes- 
CAS i)F. NOGAL lOD.UJo: frasco, 4 pesetas, y  de noyaf torfado/"er- 
ruyinoso, 5 pesetas. Pomada de nogal lodado para infartos, 
erupciones, cicatrices, corrosiones, úlceras rebeldes, elcéle-1 
ra: frasco, 10 reales. Gargarismo de nogal tododopara las afee-1 
ciones de garganta y boca por irritaciOQ, corrosión, ulcera-j 
don, etc.; frasco. 3 peseta.s. No pueden ir por correo eslosj 
producios, que se expenden por su autor, P. F. Izquierdo, ea| 
su botica, Pontejos, 6. Madrid.

Las calenturas
cuartanas, tercianas y cuotidianas; toda clase de fiebres pa-l 
lúdicas ó intermitentes, se curan iiifalibleiiienle con las Píl­
doras febrífugo infalibles do Fernandez. C.ija de 40 piído-
ras para las benignas, 12 reaies, y de 8l para las rebeldes,

t

OS
DI

24 reales, y por dos reales más se remiten por el correo, 
hacen por fanegas, se venden millones de cajas, y las iml- 
taciunes oo han podido mermar la inmensa clientela. ExpcD-j 
dedor y elnborador por mayor, Pablo Fernandez, Madn^ 
Pontejos. 6, botica, y se venden en todas las boticas prlncl-l 
pales de España.
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1 princi-

Esia preparai'ion reemplaza con visibles venlajas á 
' los Jemas fo.-falos asimilables, incluso el Laclo-fosfato

t- - 'y  el ClorhhhO’foifato. Cada cucharada regular con­
tiene 0 decigramos exactos de Fosfato calcico. No es 

I ▲ acida, la toleran perfectamenle los estómagos más de- 
I ^  licados y produce sus efcclos naturales sin inoleatarlo 

¿  más minitno á los enfermos. Está indicada en lodus las 
▼ épocas de la vida y especialmente en la decrepitud,
♦  porque restituye uuo de los principales elementos tu- i  

' _ orgánicos á la constitución del cuerpo humano. X
’ El Jarabe Osleógeno puede tomarse inmedialamen- 
, le . ánles ó después de cada comida. uua cucharada 
' regular, pudieudo aumentar la dósis hasta el doblé, y 
’ para los niños la mitad.

~  S e  vende en  la s  principales farm acias —

AL PÜB MAYOR
Farmacia Genové, Rambla, frente al Liceo, Barcelo- 

. na, y en la Sociedad Farmacéutica Española.
En la Habana, farmacia de Santa Rila, calle Merca- 

' deres, ndin. 48.

V A C A N T E S
— Vacantes dos pinz.is de médicos-cirujanos titulares, dola- 

¡ das con el haber anual de I.S50 pesetas cada una, parala
ssislencla de las familias pobres de este distrito, conforme á 
lo prescrito en el reglamento de partidos médicos de 14 de 
Marzo do 4873.

Esta población . situada en la vía férrea del Mediterráneo, 
consta de 9.231 habitantes, tiene tres furmacias estableci­
das, y cuenta con dos iiiinislranles, por si los facultativos Ih 
tulures no quieren practicar la Cirugía menor.

Lo que se hace público por medio del presente para que 
I los aspirantes dirijan al Ayunlamienlo sus so'ieiludes docu- 
1 mentadas en el término de treinta días, á contar desde el en 
que 80 inserte este anuncio en la Gacela de Madrid y tíofel tii 

I óflcíal.
Villarroblcdo 5 do .tgosto de 1884.
— Vacante una délas plazas de l'a<'ult.itivo municipal de 

I Mediciua y Cirugía, con la dotación anual de 1.C50 pesetas,
se ha acordado su provisión confoniie al reglamento de 24 de 
Octubre de <873 y bajo las condiciones que apai'ecen en el 

I expediente de su razón.
I Los aspirantes presentaián sus solicitudes en la Secrelana 
Ide dicha Corporacioii dcnlio del termino de treinta días, á 
I contar desde la inserción de este anuncio en el Boídin Oficial 
Ide la provincia y en la Gacela de Madrid, acompañando á 
lollas relación juslilicada desús antecedentes profesionales.

Alcaudele 31 UeJuIio de I8S4.
— La de medico-cirujano de Sorihuel.i (Jaco); dotación 998 

pesetas. Las solicitudes hasta liii del actual.

— Por concurso tres plazas de médicos-cirujanos de Poren- 
ua (Jaén): dotación 995 pesetas cada uno y 225 como gratifi­
cación para caballo. Las solicitudes hasta el 4deSeptiembre.

— La de médico-cirujano de Alija de los Melones (León). 
dolaciOD 125. Hasta el3l del actual.

— La de id. id. de Fuenlenebro (Burgos); dotación 185 
pesetas. Hasta el 31 del actual.

— L adeid .id .de Villalraanzo (León); dotación 250 pese­
tas. HasU el 31 del .*<clual.

— La de iil. id. de Leganicl (Caenca);dotacioa 750 peseUs. 
Hasta el 28 del actual,

OBRAS PUBLICADAS
POB EL

C O S M O S  K O I T O R I - A J : .
MONTERA, NÚM. 21, MADRID

--------------  Pta». C M .

Lecciones sobre tas enfermedades del sistema nervioso, 
por J, M. Charcot, iraducdon de D. Manuel l'io- 
r-’S, licenciado en Medicina y Cirugía. — Dos lo­
mos en 4.0 de más de 1.000 páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y 21 laminas cromo-liiografindns.........................  20,00.

La Ateta.'o.'copia y la Metalulerapia y el Burquismo, 
por el Dr. Dumotpallicr. ti aducción de D. Manuei
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía...............  3,li0

Formulario lerapéuticopara uso de los prácticos, por 
el Dr. Fonssagrives. traducción de D. Hii>ólílo Ca­
rilla . licenciado en Medicina y Cirugía. L’n tomo 
de 500 páginas con grabados inlercalados en e!
texto........................................................................... 5,00

£l Onanismo en el hombre, por el Dr. Pouiliel, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía. 3,00 

Cí ünonismo en la mujer ( (¡laceres ilicilo-). por el 
ür. Pouiliel, traducida por un licenciado en Me­
dicina.......................................... ... ................... • 2,50

La E.-.permalorr€a, Irntado de las pérdidas semina­
les, (lortl Dr. Pouiliel, traducido por un doctor
eo Medicina............................................................  2,50

Tratado de los flujos bhnorráyicns contagiosos, agudos 
y crónicos del hombre y de la mujer, por el Dr. Pouü- 
let, versión española por el Dr, Ü. Eduardo Blanco. 4,00

iccion tej-npeuíica del alcohol en /ospucumo j/earotm- 
patías agudas, por el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia de Medicina de Barce-
lüü.i)....................................................................... 2-®®

7'rataio de las enfermedades del esWma{?o, por Víctor 
Audlioui, versión española de D. H. Carilhi, liceo-
ci.ndo en Medicina y Cirugía.................................   2.50
Los señores suscrilores |>odrán adquirir las expresadas 

obras con el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á 
esta Ailiniaislracion directamente.mOSIIFÜ DE L.1 LU'LUtlLEZ.i

POB

DON MATIAS NIETO SERRANOCoiu|iTeRiIe esta obra los iirindpíus fuudanieutales de la Fisics. de la Quituica y de la Biología.
Esta obra se vende en esta Administración y principales 

librerías, al precie de 6  pesetas.
Los señores suscrilores podrán adquirirla por 5.TlimilO ÜE MIEllli MEÜIC.1

POB ELDR. J .  B. FOMSSAGRIVES
ii-ailncida, anotada j  procedida da uua Intcoduocion terapéutica, p it 

D. FRANCISCO J.AVIER DE CASTRO
CCADEBNO PRIUBRO

Esta obra, que formará dos tomos de más de 600 páginas 
cada uno, v adornada con más de 500 grabados y una intro­
ducción del traductor, se publica por cu ideroos mensuales 
de Í08 páginas, al precio de 3 pesetas 50 céntimos'.

Puntos de venia; En casa del editor, oCosinos editorial». 
Montera, 21. . • j  • • i

Los señores suscrilores á e.ste periódico podran adquirirla 
con el descuento de 16 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Adminislrucion,

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

O B R A S  P U B L IC A D A S  P O R  E S T A  B IB L IO T E C A

r» rlQ 0 lplo 8  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, 6 e l M edlca- 
r  m e n tó  e tltu iia d o  bajo l o s ^ t o s  de  w t a  ñ n M g i c o .  p a to ­

ló g ico  y  c lín ic o , por J . B. Fonssagrives.-C uesta a los -us- 
cntores de El Biglo Medico y  la Bibuotbca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 28 . (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l co razó n  , por

A. Fríedreich. — Costó escasamente é los suscntores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
'T r a ta d o  p rá c tic o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c ró n icas , 
1 por el Dr DurHnd-Fardel. — Tres abultedos tomos.— 

Cuesta á los s. scritores 5 0  reales, y en Francia 90. (bólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)
r r r a t a d o  de  A n á lis is  qu im ica  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  

I , . . . . . T« P aO+íA ó IrtOl i l a  P a to lo g ia , por F . Hoppe-Seyler. — Costó a los sus- 
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'En fe rm e d a d es  d e l re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ) ,  

por el Dr. Alliugbam.— Costó_á los suscritores 6  reales, 
y su costo en Francia es 20- (Está agotada.)

T ra ta d o  clín ico  de la s  e n fe rm e d ad e s  d e l s is te m a  
n e rv io so , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 
páginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea­

les, 7  su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)

T ra ta d o  te ó ric o  y  p rá c tic o  d e l A r te  de  lo s  partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está | 
agotada.)

L a s  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Re^m beau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Esta agotada.) '

Is e ;

Com pendio  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  n iñ o s , por I
el Dr. J .  Steiner.—Dos tomos. 24  reales para ios sus-| 

critores (su precio 46). (Está agotada.)
'p e r a j ) é u t lc a  o cu la r , por L. de Wecker, con magnifico*]
X grabados.— Cuesta á los suscritores unos 2 4  reales y su | 

coste en Francia es de 52 . (Está agotada.) «in

Tra ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  ó rg a n o s  res- ¡ 
p ir a to r lo s , por Walshe. — Un abultado tomo, ^  rs ' 

para ios suscritores (su precio 40). (E stá  agotada.)

Dé \ f a M . — M a n u a l  com pleto  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  d e  la»  nUu\ 
u r in a r ia s  y  d e  lo e  ó rg a n o s g e n ita le s .— grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 2 6  reales para los suBCritore*. 
(Quedan ejemplares.)

T ra ta d o  de T e ra p é u tic a  ap licada , por J . B. Fonssa- 
grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 56  en provincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Ci ru g ía  o c u la r , por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 

lo son. (E stá  agotada.)

T ra ta d o  de la s  e n fe rm e d ad e s  de  la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Le b e rt. — T ra ta d o  d ín ic o  y  p rá c tic o  d e  la  t íe ie  pu lm o n a r  
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan] 

ejemplares.)

At th il l . — T ra ta d o  de  la s  en fe rm ed a d e s  d e  la  m t^ 'e r . — Pre i 
c ió : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.’, I

El 
Imest 
leo ta 
loxlra
Itálicc 

S i 
|/eran 
liras I 
Irle lo

Bo n l s . — l o s  p a r á s ito s  d e l  cuerpo  Aitmano.—Precio: 12 re 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ic h se n .—Z s C ien c ia  y  e l a r te  de  la  C iru p ia .— E \  tomo I 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 4 0  a los que no lo j 

son; y el II, 24  y 4 8  respectivamente. iQuedan ejemplares. B1
Ze iss l. — T ra ta d o  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  c m é r e a s  y  s i / l l i t i-1 

ca s. —  Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los I 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

TON
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OBRAS QUE TIEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR De,
rscA

E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . -  l a  C ien c ia  y  el A r t e  de  la  C iru g ia .  

B A R T E L S. — l a s  e n fe rm ed a d es  d e  lo s  r iñ o n e s .

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  de  operaciones q u irú rg ic a s .  

SPILLM A N N . — M a n u a l  d e l d ia g n ó stico  m édico .

íin á rid ; 1884. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 108, y  Ronda de Valenoia. 8,

Li
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